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bertad divina y libertinaje egoísta? Las ideas del Maestro Eckhart podrían tener para él 
actualidad, ofreciéndole el necesario contrapeso en una postura que aúna los valores de 
Occidente y Oriente.
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Problemas específicos de la traducción

La presente versión castellana no puede ser más que un intento sincero, serio y cari-
ñoso, si bien necesariamente imperfecto, de dar al lector de habla castellana una visión e 
idea lo más aproximadas posibles de lo que es la obra alemana del Maestro Eckhart. Ya 
se ha mencionado lo difícil, si no imposible en algún caso, que ha sido establecer los 
textos genuinos de modo que, incluso a un conocedor tan profundo como es el profesor 
Quint, no le ha sido posible dar en cada caso soluciones absolutamente seguras en cuan-
to a la fidelidad de los textos. Pero sí ha logrado, con los mejores métodos filológicos e 
interpretativos, establecer versiones convincentes. Si se agrega a este hecho la relativa, o 
efectiva, «oscuridad» de todo escrito místico, su mensaje «inefable», entonces se com-
prende lo osada y a veces insatisfactoria que resulta la empresa de trasladar a otro idio-
ma lo pensado e intuido por una personalidad religiosa cuyo vuelo espiritual lo conduce 
a alturas inaccesibles para nuestra limitada comprensión. Sólo puedo desear que haya 
conseguido superar algunos de los escollos que en semejante caso se presentan al tra-
ductor.

La traducción castellana se basa en la edición crítica de Quint ante cuya labor erudita 
siento la más honda admiración. Sin este fundamento de inapreciable valor, habría sido 
imposible —con los modestos medios a mi alcance— realizar la tarea. He consultado 
los textos, tanto en alto alemán medio como en alemán moderno. En varios casos sólo la 
versión medieval me ha permitido hallar la exacta formulación castellana, mientras otras 
veces he sacado amplio provecho de la traducción explicativa en alemán moderno hecha 
por Quint. También han sido muy útiles las pruebas de textos latinos traídas por Quint, 
ya que sobre esta base he podido encontrar algún que otro término en castellano. Cabe 
señalar que las palabras agregadas por Quint (en su versión en alemán moderno) o por 
mí van entre corchetes. En el primer caso se trata generalmente de complementos o 
aclaraciones necesarias, en el segundo, de agregados requeridos por la sintaxis castella-
na. En algunos casos el uso del texto medieval ha permitido omitir en castellano agrega-
dos necesarios en alemán moderno. He creído oportuno conservar una peculiaridad del 
estilo alemán de Eckhart: la de pasar, dentro del mismo contexto, de la tercera persona a 
la segunda.

Una palabra aparte merece la traducción de los textos bíblicos. Como Eckhart usa las 
citas sacadas de la Sagrada Escritura con gran libertad, adecuándolas a menudo a deter-
minado propósito de interpretación espiritual, he optado por traducirlas directamente, tal 
cual, del alto alemán medio, lo que implica que, a veces, se alejen un poco de las versio-
nes acostumbradas. En algunos casos he usado íntegra o parcialmente la versión del 
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Nuevo Testamento del R. P. Felipe de Fuenterrabia, Estella (Navarra), Ed. Verbo Divino, 
1971. En otras ocasiones me ha ayudado consultar el texto latino de la  Vulgata,  en el 
cual se basaba Eckhart.

Lógicamente, hay una serie de palabras fundamentales que ofrecen dificultades de 
menor o mayor grado para la traducción, máxime porque el valor idiomático en algunos 
casos se distribuye a través de un «campo lingüístico» bastante extenso y aun diferente 
del lenguaje cotidiano y del uso moderno. A guisa de ejemplo indicaré a continuación 
algunos de los términos más importantes y los vocablos utilizados para su reproducción 
en castellano.

bekantnisse (Erkenntnis en alemán moderno) y verstantnisse (erkennen, Verstándnis 
en alemán moderno), se ha traducido por conocimiento.

vernünfticheit (Vernunft en alemán moderno) (intellectus, intelligentia en latín) reza 
en traducción castellana entendimiento, de acuerdo también con la usanza de los místi-
cos españoles del siglo de oro.

gemüete  (Gemüt en alemán moderno) constituye una valla casi insuperable para el 
traductor.

En primer término, hay que señalar que la palabra medieval tiene un significado algo 
distinto del que se le da en alemán moderno. En Paul, H., Deutsches Wifrterbuch (5ª ed. 
a cargo de Werner Betz) Tubinga, Max Niemeyer, (1966, p. 244) se anota sobre la voz 
Gemüt: «Originariamente, significa el conjunto de las potencias anímicas y se lo conci-
be tan sólo en un tiempo relativamente tardío como sede de la sensación íntima». Y en 
Kluge/Gótze,  Etymologisches Wörterbuch der deutschen Sprache,  (Berlín,  Walter  de 
Gruyter, ed. 14ª, 1948) se define (p. 405 bajo Mut): «gemüete en alto alemán medio […] 
significa originariamente, como nombre colectivo de «Mut», el conjunto de pensamien-
tos y sensaciones». El propio Eckhart, así como otros predicadores, por ejemplo, Tauler, 

ha usado gemüete para mens latina, (vo  griego). Véase lo dicho al respecto por Wy-
ser, Paul «Taulers Terminologie vom Seelengrund» en: Ruh, l. c. pp. 324 a 352, donde el 
mencionado autor se refiere también extensamente al significado de gemüete.

Sin embargo, en castellano he usado sólo algunas veces el término mente, cuyo sig-
nificado parece más reducido que el de mens latina. En otros contextos he optado por 
ánimo de acuerdo con la definición dada por el Diccionario de la Real Academia Espa-
ñola que es, entre otras, la de «Alma o espíritu en cuanto es principio de la actividad hu-
mana», y «fig. atención o pensamiento». En Julio Casares, Diccionario ideológico de la  
lengua española (Barcelona, Gili, 1959) se encuentra también como una de las acepcio-
nes de ánimo «imaginación, pensamiento».

58



Maestro Eckhart, Obras Alemanas, Tratados y Sermones

Naturalmente, la solución no es satisfactoria si se piensa en el valor muy típico de la 
palabra alemana, y al leer las voces «mente» o «ánimo» hay que tener en cuenta el sig-
nificado arriba señalado de «gemüete».

geschaffenheit  o también  crêatiurlicheit  (vocablo que aparece en el sermón 40) se 
refiere al carácter de creado, la cualidad de ser creado y las cosas creadas en su totalidad 
y  esencia.  Entiendo  que  corresponde  en  castellano  al  neologismo  filosófico 
«criaturidad» que he empleado en casi todos los casos.

glîch (y también el  verbo glîchen y el sustantivo  glîcheit). El significado va desde 
semejante  hasta  igual.  Quint  (tomo I  p.  107  s.  nota  2)  señala  que,  en  su  opinión, 
Eckhart, en sus textos latinos, usa indiferentemente los términos similis, aequalis y par 
como correspondientes a glîch en alemán. Esto parece justificar los diferentes vocablos 
usados en la versión castellana.

înbilden (einbilden en alemán moderno), entbilden y überbilden. Se trata de neo-for-
maciones hechas por Eckhart. Es de señalar que înbilden no tiene la acepción de einbil-
den moderno. Para la traducción se han usado las siguientes soluciones:

înbillden = in-formar, formar o imprimir la imagen; 
entbilden = quitar la imagen o desnudarse de ella;
überbilden = transformar en la imagen, de acuerdo con la correspondiente formula-

ción latina que reza: «in eandem imaginem transformantur» (Cfr. Quint, tomo II p. 254 
nota 1).

minne (en alemán moderno Liebe). El Maestro Eckhart usa la palabra antigua (min-
ne) tanto para referirse al amor como a la caridad. Por ende, he traducido  minne  por 
amor. Se desprende con facilidad del contexto cuál de las dos acepciones corresponde.

nû. Esta voz corresponde a «nun» = «ahora, en este momento», pero significa tam-
bién el «nû» eterno donde el tiempo ya no existe. He traducido este nû eterno por «aho-
ra» (entre comillas). Véase también la explicación que da Eckhart en el sermón 9 (II) 
que figura también en esta  Introducción.  En algunos casos,  fácilmente reconocibles, 
«ahora» puede significar también el momento temporal.

sîn  y  wesen  (Sein y Wesen en alemán moderno). De acuerdo con lo señalado por 
Quint, (en:  Deutsche Werke  1955, p. 538) y Maria Bindschedler («Zu den deutschen 
Seinsbezeichnungen bei Meister E.»,  l. c.,  pp. 493 a 497) Eckhart usa casi indistinta-
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mente  sîn  = ser y  wesen =  esencia. «Eckhart usa para “ser” ora “sîn”, ora “wesen”» 
(Bindschedler, p. 497). La misma autora señala (p. 495) que la rigurosa diferenciación 
entre  esse y essentia  se ha impuesto en la escolástica en idioma alemán, mientras que 
parece faltar en la mística en alto alemán medio, lo último de acuerdo con lo comproba-
do por Kurt Ruh.

En algunos casos podría haber un aumento de intensidad en la siguiente graduación: 
sîn - wesen - isticheit (Cfr. Bindschedler p. 596). Este último término aparece solamente 
raras veces y correspondería a quidditas latina. Significaría una intimidad, una intensi-
dad del ser. Por ello he traducido el vocablo «isticheit» por «esencia primigenia». En 
cuanto a sîn y wesen, que Quint traduce por Sein = esse me he dejado guiar en lo posible 
por el contexto. Interesa añadir que el propio Eckhart escribe una vez (I, p. 106) «La di-
ferencia entre el ser y la esencia se entiende como lo Uno y es Uno; solamente allí don-
de ello [es decir lo Uno] no permanece dentro de sí, allí recibe, posee y produce diferen-
cia». En su artículo «Mystik», l. c. p. 557, Quint explica: «esse y essentia, ser y ser-así 
coinciden en Dios”.

ûzbruch  (Ausbruch  en  alemán  moderno)  ûzvluz  (Ausfluss  en  alemán  moderno) 
durchvluzze.

Según Quint, (Predigten, tomo II. 363 nota 3) la voz ûzbruch corresponde a proces-
sio, processus en latín. La he traducido por efluvio violento para dar una idea de la fuer-
za con la cual el vocablo alemán caracteriza el proceso de salir de su origen.

ûzvluz, en cambio, designa claramente la emanación. Véase a este respecto también 
lo dicho por R. Harder en su Epílogo a la edición de Plotino, Ausgewählte Schriften, l.  
c. p. 263, donde el afamado estudioso de Plotino señala que para éste «todos los escalo-
nes y toda la realidad al fin han procedido de lo Uno… Esto se llama “emanación”, para 
el Maestro Eckhart tenía el nombre de “usflus” (sic)».

durchvluzze se ha traducido por atravesamiento en castellano.

wîse (Weise en alemán moderno) a diferencia del adjetivo wîs(e) = sabio, designa en 
Eckhart sobre todo el modo de ser, de comportarse, la peculiaridad y el medio por el 
cual se trata de avanzar por el camino espiritual. Eckhart explica con frecuencia que el 
modo en sí tiene importancia únicamente cuando constituye una ayuda efectiva para el 
individuo. Pero, al mismo tiempo advierte que en Dios, propiamente dicho, no hay wîse 
como tampoco hay tiempo ni espacio. En castellano he empleado la palabra modo para 
wîse, de acuerdo con la usanza de Santa Teresa de Jesús.
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No puedo terminar esta introducción sin expresar mi más sincero agradecimiento por 
la ayuda recibida de Inter Nationes (Bonn-Bad Godesberg) por intermedio del Doctor 
Hans-Joachim Wulschner quien me hizo llegar los tres tomos de la edición crítica de las 
obras alemanas de Eckhart así como algunas fotocopias necesarias para mi cometido. 
Tengo una especial deuda de gratitud tanto con el Dr. Wulschner como con el Prof. Dr. 
Dr. h. c. Dr. h. c. Hugo Moser de la Universidad de Bonn por la ayuda y el estímulo que 
me prestaron para que esta traducción se publicara.

A la Profesora Rosa Pastalosky le agradezco algunas advertencias relativas a la tra-
ducción después de que ella leyera con infatigable paciencia todo el tiposcrito.

Buenos Aires
Pascua de Resurrección de 1977

Ilse M. de Brugger
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2. De la oración más vigorosa de todas y de la obra más sublime.

La oración más vigorosa y casi todopoderosa para obtener todas las cosas, y la obra 
más digna ante todas, es aquella que procede de un ánimo libre. Cuanto más libre sea 
éste, tanto más vigorosas, dignas,  útiles, elogiables y perfectas serán la oración y la 
obra. El ánimo libre es capaz de hacer todas las cosas.

¿Qué es un ánimo libre?
Un ánimo libre es aquel que no se perturba por nada ni está atado a nada, ni tiene 

atado lo mejor de sí mismo a ningún modo, ni mira por lo suyo en cosa alguna, sino que 
está abismado completamente en la queridísima voluntad de Dios, luego de haberse des-
pojado de lo suyo. El hombre no puede ejecutar jamás una obra, por insignificante que 
sea, sin que ésta reciba su fuerza y virtud de tal [disposición].

Uno ha de rezar con tanto vigor que desearía que todos los miembros y potencias del 
hombre, la vista como los oídos, la boca, el corazón y todos los sentidos, estuvieran diri-
gidos hacia esta [finalidad]; y no se debe terminar antes de sentir que uno está por unirse 
con Aquel a quien tiene presente, dirigiéndole su súplica, esto es: Dios.

3. De las personas no desapegadas que están llenas de propia voluntad.

La gente dice: «Ah sí, señor, me gustaría que yo también estuviese en tan buenas re-
laciones con Dios y que tuviera tanta devoción y tanta paz para con Dios como otras 
personas, y querría que me pasara lo mismo [que a ellos] o que fuera igualmente pobre», 
o: «Conmigo las cosas nunca irán bien con tal de que no esté allá o acullá o haga así o 
asá, tengo que vivir en el extranjero o en una ermita o en un convento».

De veras, en todo esto se manifiesta tu yo y ninguna otra cosa. Es tu propia voluntad 
por más que no lo sepas o no te parezca así: en tu fuero íntimo no surge nunca ninguna 
discordia que no provenga de la propia voluntad, no importa si se la nota o no. En todos 
nuestros pareceres de que el hombre debería huir de esa cosa y buscar otra —por ejem-
plo, esos lugares y esas personas y esos modos o esa multitud o esa actuación— en todo 
esto la culpa de la perturbación, no la tienen los modos [de proceder] ni las cosas: quien 
te perturba eres tú mismo a través de las cosas, porque te comportas desordenadamente 
frente a ellas.

Por ende, comienza primero contigo mismo y ¡renuncia a ti mismo! De cierto, sino 
huyes primero de tu propio yo, adondequiera que huyas encontrarás estorbos y discor-
dia, sea donde fuere. La gente que busca la paz en las cosas exteriores, sea en lugares o 
en modos o en personas o en obras, o en el extranjero o en la pobreza o en la humilla-
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podrían resplandecer mucho. Si tú eres justo, también tus obras son justas. Que no se 
pretenda fundamentar la santidad en el actuar; la santidad se debe fundamentar en el ser, 
porque las obras no nos santifican a nosotros sino que nosotros debemos santificar a las 
obras. Por santas que sean las obras, no nos santifican en absoluto en cuanto obras: sino 
en cuanto somos santos y poseemos el ser, en tanto santificamos todas nuestras obras, ya 
se trate de comer, de dormir, de estar en vigilia o de cualquier cosa que sea. Quienes no 
tienen grande el ser, cualquier obra que ejecuten, no dará resultado. Sabe por lo dicho 
que uno tiene que cifrar todo su empeño en ser bueno y no [insistir] tanto en lo que uno 
hace o en la índole de las obras, sino en cómo es el fundamento de las obras.

5. Observa qué es lo que hace buenos al ser y al fundamento.

He aquí la razón debido a la cual son perfectamente buenos el ser y el fundamento 
existencial del hombre [y] de donde las obras humanas adquieren su bondad: [consiste] 
en que la mente del hombre esté orientada únicamente hacia Dios. Pon todo tu esfuerzo 
en que Dios se haga grande para ti y que todos tus afanes y empeños se dirijan hacia Él 
en todas tus acciones y en todo cuanto dejas de hacer. De cierto, cuanto mayor sea este 
[esfuerzo], tanto mejores serán todas tus obras, cualquiera que sea su índole. Mantente 
apegado a Dios y Él te añadirá todo el ser-bueno. Busca a Dios, entonces hallarás a Dios 
y todo lo bueno. Ah sí, en verdad, con semejante disposición de ánimo podrías pisar una 
piedra [y] sería una obra más aceptable para Dios que si recibieras el Cuerpo de Nuestro 
Señor y al hacerlo hubieses puesto tus miras más bien en lo tuyo y tu intención fuera 
menos desasida. Quien se apega a Dios, a éste se apegan Dios y cualquier virtud. Y 
aquello que tú buscabas anteriormente, ahora te busca a ti; aquello tras lo cual corrías tú, 
ahora corre detrás de ti y aquello de que huías, ahora huye de ti. Por eso: quien se apega 
estrechamente a Dios, a éste se le apega todo cuanto es divino y huye de él todo cuanto 
es desigual y ajeno a Dios.

6. Del desasimiento y de la posesión de Dios.

Me hicieron la siguiente pregunta: Que algunas personas se aislaban rigurosamente 
de los hombres y les gustaba estar siempre solos y de ahí provenía su paz así como del 
hecho de que se hallaban en la iglesia ¿si esto era lo mejor? Entonces dije: «¡No!» y 
¡presta atención porque [no es así]! Quien está bien encaminado en medio de la verdad, 
se siente a gusto en todos los lugares y con todas las personas. Mas, quien anda mal, se 
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convertido en todas las cosas. Pues, si fuera así, estaría contento y a gusto en todos los 
lugares y con todas las personas porque él poseería a Dios y a Éste nadie se lo puede 
quitar ni estorbarlo en su obra.

¿En qué consiste entonces, esta verdadera posesión de Dios de modo que uno lo ten-
ga en verdad?

Esta verdadera posesión de Dios depende de la mente y de una entrañable [y] espiri-
tual tendencia y disposición hacia Dios, [y] no de un continuo y parejo pensamiento [ci-
frado] en Dios; porque esto sería para la naturaleza una aspiración imposible; sería muy 
difícil y además no sería ni siquiera lo mejor de todo. El hombre no debe tener un Dios 
pensado ni contentarse con Él, pues cuando se desvanece el pensamiento, también se 
desvanece ese Dios. Uno debe tener más bien un Dios esencial que se halla muy por en-
cima de los pensamientos de los hombres y de todas las criaturas. Este Dios no se desva-
nece, a no ser que el hombre voluntariamente se aparte de Él.

Quien posee a Dios así, en [su] esencia, lo toma al modo divino, y Dios resplandece 
para él en todas las cosas; porque todas las cosas tienen para él sabor de Dios y la ima-
gen de Dios se le hace visible en todas las cosas. Dios reluce en él en todo momento, y 
en su fuero íntimo se produce un desasimiento libertador y se le imprime la imagen de 
su Dios amado [y] presente. Es como en el caso de un hombre que sufre agudamente de 
verdadera sed: puede ser que haga algo que no sea beber, y también podrá pensar en 
otras cosas, pero haga lo que hiciere y esté con cualquier persona, cualesquiera que sean 
sus empeños o sus ideas o sus acciones, mientras perdure la sed no le pasará la represen-
tación de la bebida, y cuanto mayor sea la sed tanto más fuerte y penetrante y presente y 
constante será la representación de la bebida. O quien ama una cosa ardientemente [y] 
con todo fervor, de modo que no le gusta ninguna otra ni lo afecta en el corazón fuera de 
ésta [la amada], y sólo aspira a ella y a nada más: de veras, a este hombre, dondequiera 
y con quienquiera que esté o cualquier cosa que emprenda o haga, nunca se le apagará 
en su fuero íntimo aquello que ama tan entrañablemente, y en todas las cosas hallará 
justamente la imagen de esa cosa y la tendrá presente con tanta más fuerza cuanto más 
fuerte sea su amor. Semejante hombre no busca [la] tranquilidad porque ninguna intran-
quilidad lo puede perturbar. Este hombre merece un elogio mucho mayor ante Dios por-
que concibe a todas las cosas como divinas y más elevadas de lo que son en sí mismas. 
De veras, para esto se necesita fervor y amor y [hace falta] que se cifre la atención exac-
tamente en el interior del hombre y [que se tenga] un conocimiento recto, verdadero, 
juicioso [y] real de lo que es el fundamento del ánimo frente a las cosas y a la gente. 
Esta [actitud] no la puede aprender el ser humano mediante la huida, es decir, que exte-
riormente huya de las cosas y vaya al desierto; al contrario, él debe aprender [a tener] un 
desierto interior dondequiera y con quienquiera que esté. Debe aprender a penetrar a tra-
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vés de las cosas y a aprehender a su Dios ahí dentro, y a ser capaz de imprimir su ima-
gen [la de Dios] en su fuero íntimo, vigorosamente, de manera esencial. Comparémoslo 
con alguien que quiere aprender a escribir: de cierto, si ha de dominar este arte, tiene 
que ejercitarse mucho y a menudo en esta actividad, por más penoso y difícil que le re-
sulte y por imposible que le parezca; si está dispuesto a ejercitarse asiduamente y con 
frecuencia, lo aprenderá y dominará este arte. A fe mía, primero tiene que fijar sus pen-
samientos en cada letra individual y grabársela muy firmemente en la memoria. Más tar-
de, cuando domina el arte, ya no le hacen falta en absoluto la representación de la ima-
gen ni la reflexión; entonces escribe despreocupada y libremente… Y lo mismo sucede 
cuando se trata de tocar el violín o de cualquier otra obra que ha de realizar con habili-
dad. A él le basta perfectamente saber que quiere poner en práctica su arte; y aun cuando 
no lo haga en forma continuamente consciente, ejecuta su tarea gracias a su habilidad 
sean los que fueren sus pensamientos.

Del mismo modo, el hombre debe estar compenetrado de la presencia divina y ser 
configurado a fondo con la forma de su Dios amado y hacerse esencial en Él de modo 
que le resplandezca el estar presente [de Dios] sin esfuerzo alguno y más aún: que logre 
desnudarse de todas las cosas y que se mantenga completamente libre de ellas. Para con-
seguirlo se necesita, al comienzo, de la reflexión y de un atento ejercicio de la memoria, 
tal como [le hacen falta] al alumno en [el aprendizaje de] su arte.

7. Cómo el hombre debe ejecutar sus obras de la manera más sensata.

Hay algo que se halla en mucha gente y el hombre, si quiere, lo alcanza con gran fa-
cilidad: consiste en que las cosas con las que tiene que habérselas no lo estorban ni pro-
yectan en él ninguna representación fija; pues allí donde el corazón rebosa de Dios, las 
criaturas no pueden tener ni encontrar lugar alguno. Pero no debemos contentarnos con 
esto; debemos aprovechar en gran medida todas las cosas, sea lo que fuere, estemos 
donde estemos, veamos o escuchemos lo que sea, por extraño y poco apropiado que nos 
resulte. Sólo entonces estamos bien y no antes, y en esto el hombre nunca debe llegar a 
un fin sino que puede crecer en ello sin cesar y lograr cada vez más en un progreso ver-
dadero.

Y en todas sus obras y en todas las cosas el hombre ha de usar atentamente su enten-
dimiento y en todas ellas debe tener inteligente conciencia de sí mismo y de su interiori-
dad y aprehender a Dios en todas las cosas de la manera más sublime que sea posible. 
Pues, el ser humano debe ser tal como dijo Nuestro Señor: «¡Habéis de ser semejantes a 
hombres que a toda hora están despiertos y esperan a su señor!» (Lucas 12, 36). A fe 
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mía, la gente que espera así, está alerta y mira alrededor suyo [para ver] de dónde viene 
aquel a quien están esperando y lo aguardan en todo cuanto suceda por extraño que les 
resulte, [pensando] si acaso no se halla ahí. Nosotros debemos, de la misma manera, mi-
rar conscientemente todas las cosas por [si se esconde en ellas] Nuestro Señor. Necesa-
riamente hace falta mucha diligencia para tal [empeño], y uno no debe ahorrar gastos, 
dando todo cuanto puedan rendir los sentidos y potencias. Al proceder así, la gente esta-
rá bien y aprehenderán a Dios de igual modo en todas las cosas y siempre encontrarán 
en ellas a Dios en la misma medida.

Es cierto que una obra es distinta de la otra; pero si alguien hiciera sus obras con una 
disposición de ánimo siempre igual, de veras, sus obras serían todas iguales; y si estu-
viera bien encaminado,  habiéndose posesionado de Dios de dicha manera,  para este 
[hombre] Dios resplandecería, sin duda, tan de-veladamente en la [obra] mundana como 
en la más divina. Pero esto no ha de entenderse, a fe mía, en el sentido de que el hombre 
mismo debiera hacer una cosa mundana o incorrecta, sino que ha de orientar hacia Dios 
todas las cosas externas que le traen la vista y el oído. Quien de tal manera tiene presen-
te a Dios en todas las cosas y quien domina y usa su entendimiento en lo más elevado, 
sólo éste conoce la verdadera paz y posee el legítimo reino de los cielos.

Pues, a aquel que ha de estar bien encaminado, le debe suceder una de dos cosas: o 
tiene que aprender a tomar y retener a Dios en las obras, o debe dejar todas las obras. 
Pero, como el hombre en esta vida no puede estar sin actividades, ya que éstas pertene-
cen al ser-hombre, y se dan en múltiples formas, le hace falta aprender a poseer a su 
Dios en todas las cosas y no sentir impedimentos en ninguna obra ni lugar alguno, y por 
ende: cuando el principiante tiene que obrar alguna cosa junto a otras personas, ha de 
cerciorarse fuertemente de Dios, colocándolo fijamente en su corazón y uniendo a Él to-
das sus aspiraciones y sus pensamientos, su voluntad y sus fuerzas, de modo que en este 
hombre no pueda configurarse la imagen de ninguna otra cosa.

8. De la aplicación perseverante en el más elevado progreso.

El hombre nunca ha de tener una opinión tan buena de una obra, ni debe ejecutarla 
[considerándola] tan acertada, que en ningún momento se sienta tan libre y seguro de sí 
mismo en las obras, que su entendimiento en ningún instante se vuelva ocioso o se duer-
ma. Debe elevarse continuamente con las dos potencias: el entendimiento y la voluntad, 
y al hacerlo aprehender en grado sumo lo mejor de todo para él, y debe cuidarse con 
prudencia de que exterior e interiormente no le suceda ningún daño; [si procede] así, no 
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desatenderá nunca nada, en ninguna cosa que sea, sino que progresará mucho [y] sin ce-
sar.

9. Cómo la inclinación al pecado siempre le resulta provechosa al hombre.

Debes saber que para el hombre recto el impulso de faltar a la virtud nunca carece de 
gran bendición y utilidad. ¡Ahora, escucha! Ahí hay dos hombres: [supongamos] que 
uno tiene un carácter tal que no lo tiente ninguna debilidad o que esto sólo suceda en 
poca medida; el otro, empero, tiene una naturaleza tal que sufre tentaciones. Su hombre 
exterior es excitado por la presencia exterior de las cosas, sea por ejemplo, que [lo inci-
ten] a la ira o a la vana codicia de honores o quizá a la sensualidad, según sea lo que le 
sucede. Pero él en sus potencias superiores se mantiene completamente firme, inmóvil, 
y no quiere cometer la falta, ya sea enojándose, ya sea pecando de cualquier forma, y 
entonces lucha fuertemente contra la flaqueza; pues puede tratarse de una debilidad [en-
raizada] en la naturaleza, así como algunas personas son iracundas o soberbias o cual-
quier otra cosa por naturaleza y, sin embargo, no quieren cometer ese pecado. Semejante 
[hombre] debe elogiarse mucho más, y su recompensa es mucho mayor y su virtud más 
noble que [la] del primero, porque la perfección de la virtud proviene sólo de la lucha, 
según dice San Pablo: «La virtud se realiza en la flaqueza» (2 Cor. 12, 9).

La inclinación al pecado no es pecado, pero querer pecar, esto sí es pecado, querer 
encolerizarse, esto sí es pecado. En verdad, si aquel que está bien encaminado tuviera el 
poder de desear, no se le ocurriría desear que perdiera la inclinación al pecado, pues sin 
ella el hombre estaría inseguro en todas las cosas y en todas sus obras y no sentiría preo-
cupación frente a las cosas, y carecería también del honor [ganado] con la lucha, de la 
victoria y de la recompensa. Porque el impulso y la excitación [producidos] por la falta 
de virtud traen consigo la virtud y la recompensa por el esfuerzo [hecho]. Pues, la incli-
nación hace que el hombre se empeñe cada vez más en el vigoroso ejercicio de la virtud, 
y lo empuja a la fuerza hacia la virtud, y es un azote áspero que impulsa al ser humano 
para que tenga cuidado y sea virtuoso porque, cuanto más débil se sienta el hombre, tan-
to más deberá armarse de fortaleza y victoria, ya que la virtud como la falta de virtud re-
siden en la voluntad.
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10. Cómo la voluntad lo puede todo y cómo todas las virtudes
residen en la voluntad, siempre y cuando ésta sea recta.

Mientras el hombre nota que su voluntad es buena, no se debe asustar grandemente 
de nada, ni ha de afligirse si no es capaz de aplicarla en las obras; por otra parte, si des-
cubre en su fuero íntimo una genuina buena voluntad, no se debe considerar ajeno a las 
virtudes, pues la virtud y todo lo bueno residen en la buena voluntad. Si tienes una vo-
luntad honesta y recta nada te puede faltar, ni [el] amor ni [la] humildad ni ninguna vir-
tud. Antes bien, aquello que quieres poderosamente y con entera voluntad [ya] lo tienes, 
y Dios y todas las criaturas no te lo pueden quitar con tal de que la voluntad sea íntegra 
y verdaderamente divina y [cifrada] en el presente. No debe ser: «Quisiera próximamen-
te», esto sería sólo en el futuro, sino: «¡Quiero que sea así, ahora mismo!» ¡Escucha 
pues! Si algo se halla a una distancia de mil millas y yo quiero tenerlo, lo tengo con más 
propiedad que aquello que tengo en mi seno y no quiero tenerlo.

Lo bueno no es menos poderoso para el bien que lo malo para el mal. ¡Recuerda!: 
aunque yo no hiciera nunca ninguna obra mala, pero tuviera la voluntad de [obrar] el 
mal, yo habría caído en pecado como si hubiese ejecutado la acción; y con la voluntad 
decidida yo podría cometer un pecado tan grande como si hubiera matado todo el mun-
do sin haber ejecutado jamás la acción. ¿Por qué la buena voluntad no podría lograr lo 
mismo? ¡De hecho, [puede hacer] mucho e incomparablemente más!

De veras, con la voluntad lo puedo todo. Puedo sobrellevar las fatigas de todos los 
hombres y dar de comer a todos los pobres y hacer las obras de todos los seres humanos 
y cualquier cosa que se te ocurra. Si no te falta la voluntad sino sólo la capacidad, por 
cierto, lo habrás hecho todo ante Dios, y nadie te lo podrá quitar ni impedir aunque fue-
ra por un solo momento; porque el querer hacer tan pronto como yo pueda hacerlo y el 
haberlo hecho, ante Dios son lo mismo. Si yo, además, quisiera tener tanta voluntad 
como la tiene el mundo entero, y si mi anhelo de tenerla es grande e íntegro, de veras la 
tengo; porque lo que quiero tener lo tengo. Si yo verdaderamente deseara tener tanto 
amor como lo han reunido todos los hombres en todos los tiempos, y [si quisiera] loar a 
Dios de la misma manera [que todos ellos] o [hacer] cualquier otra cosa que te puedas 
imaginar, pues, todo esto lo tienes en verdad, si la voluntad es perfecta.

Ahora podrías preguntar: ¿Cuándo la voluntad es una voluntad recta?
La voluntad es íntegra y recta cuando carece de ataduras al yo y ha salido de sí mis-

ma y se ha hecho imagen y forma dentro de la voluntad divina. Ah sí, cuanto más suce-
da esto, tanto más recta y verdadera es la voluntad. Y con semejante voluntad eres capaz 
de todo, ya se trate del amor o de lo que quieras.
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12. Esta [plática] trata de [los] pecados: cómo uno debe comportarse cuando se 
halla [caído] en pecado.

En verdad, el haber cometido pecados no es pecado con tal de que nos dé pena. El 
hombre no debe querer cometer un pecado por todo cuanto pueda suceder en el tiempo o 
en la eternidad, ni pecados mortales ni veniales ni de cualquier índole. Quien supiera 
portarse bien con Dios, debería tener siempre presente que Dios, leal y amante [como 
es], ha llevado al hombre de una vida pecaminosa a otra divina, que lo ha convertido de 
enemigo en amigo suyo, lo cual es más que crear una nueva tierra. Este hecho habría de 
ser uno de los más fuertes acicates para afianzar al hombre totalmente en Dios y sería 
maravillosa la fuerza que tendría para inflamar al hombre con un amor grande [y] vigo-
roso de modo tal que renunciara por completo a sí mismo.

Ah sí, quien estuviera bien afianzado en la voluntad divina, no debería querer que el 
pecado, en el cual había caído, no hubiese sucedido. Por cierto, aquí no se contempla el 
hecho de que [el pecado] estaba dirigido contra Dios, sino la medida en la cual tú, al ha-
berlo cometido, estás obligado a acrecentar tu amor y te hallas rebajado y humillado, ex-
ceptuando el hecho de que hayas obrado en contra de Dios. Pero debes confiar mucho 
en Dios [pensando] que Él no habría permitido que te sucediese tal cosa, a no ser que 
hubiera querido obtener con ello lo mejor para ti. Mas, cuando el hombre se levanta to-
talmente de sus pecados y les vuelve por completo la espalda, entonces hace el leal Dios 
como si el hombre nunca hubiera caído en pecado y no quiere hacerle pagar por todos 
sus pecados ni por un solo instante; aunque fueran tantos como todos los hombres juntos 
los hubieran cometido jamás: Dios no quiere hacérselo pagar nunca; sería posible que Él 
lo tratara con tanta intimidad como jamás la tuvo con criatura alguna. Con tal de que lo 
halle preparado ahora mismo, no mira lo que fue antes. Dios es un Dios del presente. Tal 
como te encuentra, te toma y te recibe, no como fuiste sino como eres ahora. Toda la ini-
quidad y todo el oprobio que pudiera sufrir Dios a causa de todos los pecados, los quiere 
soportar gustosamente y haberlos soportado durante muchos años para que el hombre 
luego llegue a [tener] un gran conocimiento de su amor [el divino] y para que su amor y 
gratitud propios aumenten y su empeño se haga más ferviente en proporción, como sue-
le ocurrir naturalmente y a menudo luego de los pecados.

Por ello Dios permite gustosamente que los pecados hagan daño y lo ha permitido a 
menudo, y con mayor frecuencia ha permitido que les sucediera a aquellos hombres a 
quienes ha  elegido para elevarlos  a  [hacer]  grandes cosas  según su voluntad.  ¡Mira 
pues! ¿Quién fue alguna vez más querido por Nuestro Señor y con quién tuvo más inti-
midad que con los apóstoles? Ninguno de ellos se salvó de caer en pecado mortal; todos 

78



Maestro Eckhart, Obras Alemanas, Tratados y Sermones

habían sido graves pecadores. También lo demostró a menudo en la Vieja y la Nueva 
Alianza con aquellos que posteriormente llegaron a ser con mucho los más queridos por 
Él; y todavía en nuestros días raras veces se tiene conocimiento de personas que hayan 
logrado grandes cosas sin haber cometido antes algún desliz. Y con ello Nuestro Señor 
aspira a que conozcamos su gran misericordia y nos quiere exhortar a tener una humil-
dad y devoción grandes y verdaderas. Pues, cuando se renueve el arrepentimiento, tam-
bién el amor crecerá y se renovará mucho.

13. De las dos formas del arrepentimiento.

Hay dos formas de arrepentimiento: una es temporal o sensible, la otra divina y so-
brenatural. El arrepentimiento temporal se va sumergiendo continuamente en penas cada 
vez mayores y le produce al hombre una aflicción tal como si tuviera que desesperarse 
ahora mismo, y en este caso el arrepentimiento se detiene en la pena y no progresa. Con 
esto no se llega a ninguna parte.

Mas el arrepentimiento divino es muy distinto. Tan pronto como el hombre siente un 
desagrado, se eleva en seguida hacia Dios y se afianza en una voluntad inquebrantable 
de dar por siempre la espalda a todos los pecados. Y al hacerlo se eleva hacia una gran 
confianza en Dios y adquiere una gran seguridad; y de ello proviene una alegría espiri-
tual que sube al alma por encima de toda pena y aflicción, y la vincula firmemente con 
Dios. Pues, cuanto más débil se halle el hombre y cuanto más haya pecado, tanta más 
razón tiene para vincularse con Dios mediante un amor indiviso en el cual no hay ni pe-
cado ni imperfección. El mejor escalón, pues, que se puede pisar, cuando se quiere ir ha-
cia Dios con plena devoción, es [el siguiente]: estar sin, pecado en virtud del arrepenti-
miento divino.

Y cuanto más grave uno mismo considere el pecado, tanto más dispuesto estará Dios 
a perdonarlo y visitar al alma expulsando el pecado; porque cada uno se esfuerza más 
que nada por quitarse aquello que le resulta más repugnante. Y cuanto mayores y más 
graves sean los pecados tan infinitamente más le gustará a Dios perdonarlos y hacerlo 
con mayor rapidez, porque le repugnan. Y entonces, cuando el arrepentimiento divino se 
levanta hacia Dios, todos los pecados han desaparecido más rápidamente en el abismo 
divino que en un cerrar de ojos mío, y con tal de que el arrepentimiento llegue a ser per-
fecto, serán tan completamente aniquilados como si nunca hubieran sucedido.
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lado la salvación de los seres humanos a ningún modo especial. Lo que tiene un deter-
minado modo, otro no lo tiene; [pero] Dios ha dado eficiencia a todos los modos buenos 
sin negársela a ningún modo bueno, porque un determinado bien no está en contra de 
otro. Y por lo tanto, la gente debe darse cuenta en su fuero íntimo de que hacen mal 
cuando por casualidad ven a una persona buena u oyen decir de ella que no observa el 
modo de ellos, entonces [en su concepto] todo está perdido. Si no les gusta el modo [de 
esas personas], tampoco aprecian lo bueno de su modo y su buena intención. ¡Eso no 
está bien! Con respecto al modo [de proceder] de los hombres, uno debe fijarse más en 
el hecho de que estén bien dispuestos, sin despreciar el modo de nadie. No es posible 
que cada cual tenga el mismo modo y tampoco que todos los hombres tengan un solo 
modo, ni que un hombre tenga todos los modos, ni el de ningún otro.

Que cada uno conserve su modo bueno, incluyendo en él todos los demás y que 
aprehenda en su modo todo el bien y todos los modos. [El] cambio del modo perturba la 
manera de ser y el ánimo. Lo que te puede dar determinado modo, lo puedes lograr tam-
bién con otro, siempre y cuando sea bueno y elogiable y se refiera sólo a Dios. Por lo 
demás, no todos los hombres pueden seguir por un solo camino. Así sucede también con 
la  imitación de la  rigurosa  vida de esos  santos.  Seguramente debes  amar semejante 
modo de ser y te puede gustar, pero sin que tengas la obligación de imitarlo.

Ahora  podrías  decir:  Nuestro  Señor  Jesucristo  observó  siempre  el  más  elevado 
modo; de derecho deberíamos imitarlo en todo momento.

¡Esto sí es cierto! Es justo que sigamos a Nuestro Señor, pero no de todos los modos. 
Nuestro Señor ayunó durante cuarenta días. Pero que nadie se proponga imitarlo a este 
respecto. Cristo hizo muchas obras con la intención de que lo siguiéramos espiritual y 
no materialmente. Por ello debemos esforzarnos por ser capaces de seguirlo de un modo 
racional; porque a Él le interesa más nuestro amor que nuestras obras. Debemos seguirlo 
en cada caso a nuestro modo propio.

¿Cómo, pues?
¡Escucha: en todas las cosas!… ¿Cómo y de qué manera?
Así como ya lo he dicho a menudo: Estimo que una obra espiritual es mucho mejor 

que otra material.
¿Cómo es esto?
Cristo ayunó durante cuarenta días. Imítalo en el sentido de observar cuál es la cosa 

a que eres más propenso o dispuesto a hacerla: entonces ocúpate de eso y obsérvate ri-
gurosamente a ti mismo. A menudo te conviene desprenderte más y sin preocupación de 
dicha cosa en lugar de abstenerte completamente de la comida. Igualmente, te resultará 
a veces más difícil callar una sola palabra que abstenerte de toda conversación. Y de la 
misma manera, a veces le es más difícil a una persona aceptar una palabrita injuriosa sin 
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importancia que acaso un golpe pesado para el cual estaba preparada, y le resulta más 
difícil estar sola en una muchedumbre que en el yermo, y a menudo le cuesta más re-
nunciar a una cosa pequeña que a otra grande y hacer una obra pequeña en lugar de otra 
considerada grande. De esta manera el hombre, en la medida de su flaqueza, puede se-
guir muy bien a Nuestro Señor y no puede ni debe pensar jamás que se halle lejos de Él.

18. De qué manera el hombre puede aceptar, si le corresponde, un plato delicioso,  
vestimenta noble y compañeros alegres, tales como le tocan en el orden natural.

No has de inquietarte por la comida y vestimenta de modo que te parezcan demasia-
do buenas. A tu fondo más íntimo y a tu ánimo créales más bien el hábito de estar muy 
por encima de eso. A excepción de Dios nada debe mover a [tu ánimo] para que sienta 
placer o amor, ¡ha de estar por encima de todas las demás cosas!

¿Por qué?
Pues, sería una intimidad flaca aquella que debería ser justificada por el vestido exte-

rior; lo interior ha de determinar precisamente lo exterior en cuanto ello depende sólo de 
ti. Pero, si te cae en suerte un [vestido exterior] diferente, puedes aceptarlo como bueno 
en tu fondo más íntimo de tal manera, que te lo pongas con la disposición que tendrías si 
fuera distinto y tú, en ese caso, lo aceptarías gustosa y obedientemente. Lo mismo rige 
para la comida y los amigos y parientes y para todo cuanto Dios te dé o te quite.

Y por ende considero que la mejor de todas las cosas es ésta: que el hombre se con-
fíe completamente a Dios, de modo que él, si Dios quiere imponerle una carga, ya sean 
ignominias, penas o un sufrimiento cualquiera, la acepte con alegría y gratitud, y que el 
hombre, antes que colocarse él mismo en tal situación, se deje guiar por Dios. Por lo 
tanto ¡aprendedlo todo gustosamente de Dios y seguidlo, así seréis buenos! Procediendo 
de este modo también es lícito aceptar honores o comodidades. Mas si a tal hombre le 
sobrevienen incomodidades y deshonra, que las aguante también y esté dispuesto a ha-
cerlo con gusto. Y por ello pueden comer con pleno derecho quienes estarían igualmente 
dispuestos a ayunar.

Y en esto residirá también la razón de por qué Dios libra a sus amigos de sufrimien-
tos grandes y numerosos; de otro modo no lo podría permitir su inconmensurable leal-
tad, ya que en el sufrimiento se esconde una bendición abundante y grande, y Él no 
quiere ni puede permitir que los suyos echen de menos ningún bien. Mas Él se contenta 
con una voluntad buena y justa; de lo contrario no les ahorraría ningún sufrimiento a 
causa de la inefable bendición inherente al sufrimiento.
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Como Dios se contenta con esa situación, conténtate tú también; pero si le gusta otra 
cosa para ti, ponte contento lo mismo. Porque, en su fuero íntimo, el hombre debe perte-
necer a Dios tan completamente [y] con toda su voluntad, que no le preocupen mucho ni 
los modos ni las obras. Sobre todo debes rehuir cualquier peculiaridad, ya sea en la ves-
timenta, ya sea en la comida, ya sea en las palabras —como por ejemplo, usar palabras 
grandilocuentes— o también tener gestos raros, lo cual no sirve para nada. En cambio, 
debes saber también que no te está prohibido tener ninguna peculiaridad. Hay muchas 
peculiaridades que uno está obligado a observar en algún momento y con muchas perso-
nas; pues, quien es [un hombre] peculiar, tiene que hacer también muchas cosas peculia-
res en determinados momentos y de muchos modos.

Interiormente, el hombre debe haber formado su imagen dentro de Nuestro Señor Je-
sucristo con miras a todas las cosas, de un modo tal que se encuentre en él un reflejo de 
todas las obras y de la apariencia divinas; y el hombre, en cuanto sea capaz de hacerlo, 
debe, con perfecta adaptación, llevar en su fuero íntimo todas las obras de [Cristo]. Tú 
debes obrar y Él debe adquirir [forma]. Haz tu obra con recogimiento íntegro y toda la 
disposición de tu ánimo; acostúmbralo a éste en todo momento a proceder así y [acos-
túmbrate] a formar tu imagen dentro de Él en todas tus obras.

19. Por qué Dios permite a menudo que algunos hombres buenos, que son buenos 
de verdad frecuentemente hallen obstáculos para [hacer] sus buenas obras.

Nuestro leal Dios permite que sus amigos a menudo sucumban a sus flaquezas úni-
camente para que carezcan de todo sostén que les permitiría reclinarse o apoyarse. Pues, 
a un hombre amante le daría una gran alegría poder hacer numerosas y grandes cosas, 
ya sea con vigilias, ayunos u otros ejercicios, y con cosas especialmente grandes y difí-
ciles: todo esto da gran alegría, apoyo y esperanza de modo que sus obras le brindan 
sostén y apoyo y confianza. Justamente esto se lo quiere quitar Nuestro Señor y quiere 
ser, Él solo, su sostén y confianza. Y la única razón por que procede así, reside en su 
pura bondad y misericordia. Pues, fuera de su propia bondad no hay nada que lo mueva 
a Dios a hacer ninguna obra; nuestras obras no sirven en absoluto para que Dios nos dé 
o haga algo. Nuestro Señor quiere que sus amigos se desprendan de semejante sostén y 
por lo tanto se lo quita para que Él solo sea su sostén. Pues quiere darles algo grande y 
quiere hacerlo puramente por su libre bondad; Él habrá de ser su sostén y consuelo y 
ellos deben descubrir y considerar que son pura nada en medio de todos los grandes do-
nes de Dios. Porque, cuanto más desnudo y libre sea el ánim9 que se abandone a Dios, 
siendo sostenido por Él, tanto más hondo será colocado en Dios el hombre y será sus-
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ceptible de hallar a Dios en todos sus preciosísimos dones. Pues el hombre ha de confiar 
sólo en Dios.

20. Del Cuerpo de Nuestro Señor. Cómo se lo debe recibir a menudo y de qué mane-
ra y con qué devoción.

A quien desea recibir de buena gana el Cuerpo de Nuestro Señor, no le hace falta mi-
rar qué es lo que siente o nota en su fuero interior o cuán grande es su ternura o devo-
ción, sino que ha de observar cómo son su voluntad y disposición de ánimo. No debes 
dar mucha importancia a lo que sientes; antes bien, considera como grande aquello que 
amas y anhelas.

El hombre que quiere y puede acercarse despreocupadamente a Nuestro Señor, en 
primer lugar debe averiguar si tiene la conciencia libre de todo reproche en cuanto al pe-
cado. En segundo lugar, la voluntad del hombre ha de estar dirigida hacia Dios de mane-
ra que no pretenda ni apetezca nada que no sea Dios ni completamente divino, y que le 
disguste aquello que no es compatible con Dios. Justamente en este aspecto el hombre 
debe darse cuenta de lo alejado o cercano de Dios que se halla: depende de si posee mu-
cho o poco de tal disposición. En tercer lugar, al hacerlo [=comulgar con frecuencia] ha 
de notarse en él que el amor del Sacramento y de Nuestro Señor va creciendo cada vez 
más y que la veneración temerosa no disminuye a causa de las frecuentes comuniones. 
Pues, aquello que a menudo es vida para determinada persona, para otra es mortal. Por 
ello debes fijarte en tu fuero íntimo [para ver] si crece tu amor hacia Dios y no se apaga 
tu veneración. Si haces así, cuanto más a menudo acudas al Sacramento, tanto mejor lle-
garás a ser y también dará un resultado tanto mejor y más útil. Y por eso, no permitas 
que te quiten a tu Dios con palabras o prédicas; porque, cuanto más, tanto mejor y más 
agradable a Dios. Pues Nuestro Señor tiene ganas de morar dentro del hombre y junto 
con él.

Ahora podrías decir: ¡Ay, señor, me veo tan vacío y frío y perezoso y por esto no me 
animo a acudir a Nuestro Señor!

Entonces digo yo: ¡Tanto más necesitas acudir a tu Dios! pues por Él serás inflama-
do y sentirás ardor y en Él serás santificado y vinculado y unido sólo a Él, pues, en el 
Sacramento, y en ninguna otra parte, encuentras con igual excelencia esta merced de 
que tus fuerzas corpóreas se unan y concentren gracias al excelso poder de la presencia 
corpórea del Cuerpo de Nuestro Señor, de modo que todos los sentidos dispersos del 
hombre y su ánimo se concentren y unan en esta [presencia], y ellos que, dispersos entre 
sí, estaban demasiado inclinados hacia abajo, aquí son enderezados y presentados orde-
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nadamente a Dios. Y este Dios que mora en el interior los acostumbra a dirigirse hacia 
dentro y les quita el hábito de dejarse estorbar físicamente por las cosas temporales y así 
se tornan hábiles para las cosas divinas, y, fortalecido por su Cuerpo, tu cuerpo es reno-
vado. Porque nosotros hemos de ser transformados en Él y totalmente unidos con Él 
(Cfr. 2 Cor. 3, 18), de modo que lo suyo llegue a ser nuestro y todo lo nuestro suyo, 
nuestro corazón y el suyo, un solo corazón, nuestro cuerpo y el suyo, un solo cuerpo. 
Nuestros sentidos y nuestra voluntad e intención, nuestras potencias y miembros, habrán 
de ser trasladados en Él de manera tal que no lo sienta y perciba en todas las potencias 
del cuerpo y del alma.

Ahora podrías decir: ¡Ay, señor, yo no percibo en mí nada de cosas grandes sino sólo 
pobreza! ¿Cómo podré atreverme entonces, a acudir a Él?

A fe mía, si quieres transformar del todo tu pobreza, acude al abundante tesoro de 
toda la riqueza inconmensurable, así serás rico; pues debes abrigar en tu fuero íntimo la 
certidumbre de que sólo Él es el tesoro que te puede bastar y colmar. «Por lo tanto —di-
rás— quiero dirigirme hacia ti para que tu riqueza llene mi pobreza, y toda tu inconmen-
surabilidad colme mi vacío y tu ilimitada e inescrutable divinidad llene mi humanidad 
demasiado indigna y corrupta».

«¡Ay, señor, he pecado mucho; no puedo expiarlo!»
Justamente por ello acude a Él, que expió todas las culpas como era debido. En Él 

bien podrás ofrecer al Padre celestial un digno sacrificio por todas tus culpas.
«¡Ay, señor, me gustaría cantar loas, pero no puedo!»
Acude a Él, sólo Él es un agradecimiento aceptable para el Padre y una loa incon-

mensurable, verídica y perfecta de toda la bondad divina.
En suma, si quieres ser librado de todas las flaquezas y revestido de virtudes y mer-

cedes y guiado y conducido deliciosamente hacia el origen, con todas las virtudes y 
mercedes, consérvate en un estado tal que puedas recibir el Sacramento dignamente y 
con frecuencia; entonces serás unido a Él y ennoblecido por su Cuerpo. Ah sí, en el 
Cuerpo de Nuestro Señor el alma es insertada en Dios tan íntimamente que todos los án-
geles, los querubines al igual que los serafines, ya no conocen ni saben encontrar ningu-
na diferencia entre ambos; pues dondequiera que toquen a Dios, tocarán al alma, y don-
de toquen al alma, [tocarán] a Dios. Nunca hubo unión igualmente estrecha, porque el 
alma se halla unida a Dios mucho más estrechamente que el cuerpo al alma, los que 
constituyen un solo hombre. Esta unión es mucho más estrecha de lo que [sería] si al-
guien vertiera una gota de agua en un tonel de vino: allí habría agua y vino: y esto será 
transformado de tal modo en una sola cosa que todas las criaturas juntas no serían capa-
ces de descubrir la diferencia.

Ahora podrías decir: ¿ Cómo puede ser? ¡ Si yo no siento nada de eso!
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¿Qué importa? Cuanto menos sientas y más firmemente creas, tanto más elogiable 
será tu fe y tanto más será estimada y elogiada; pues la fe íntima del hombre es mucho 
más que meros supuestos. En ella poseemos un saber verdadero. En verdad, no nos falta 
nada sino una fe recta. El que nos imaginemos tener un bien mayor en una cosa que en 
otra, se debe sólo a preceptos externos, y sin embargo, no hay más en una cosa que en 
otra. Pues bien, en la misma medida en que uno cree, recibe y posee.

Ahora podrías decir: «¿Cómo sería posible que yo creyera en cosas más elevadas 
mientras no me encuentro en semejante estado sino que soy débil y me inclino hacia 
muchas cosas?»

Mira, en este caso debes observar en ti dos cosas diferentes que también caracteriza-
ron a Nuestro Señor. Él también tenía potencias superiores e inferiores y ellas tenían 
[que hacer] dos obras distintas: sus potencias superiores poseían la eterna bienaventu-
ranza y disfrutaban de ella. Pero, al mismo tiempo, las inferiores se encontraban someti-
das a los máximos sufrimientos y luchas en esta tierra, y ninguna de esas obras era un 
obstáculo para el objeto de otra. Así habrá de ser también en tu fuero íntimo, de modo 
que las potencias supremas se hallen elevadas hacia Dios y le sean ofrecidas y unidas ín-
tegramente. Más aún: todos los sufrimientos, a fe mía, han de ser encargados exclusiva-
mente al cuerpo y a las potencias inferiores y a los sentidos; mas el espíritu debe elevar-
se con plena fuerza y abismarse, desapegado, en su Dios. Pero el sufrimiento de los sen-
tidos y de las potencias inferiores —al igual que esa tribulación— no lo afectan [al espí-
ritu]; porque cuanto mayor y más recia es la lucha, tanto mayores y más elogiables son 
también la victoria y la honra por la victoria, pues en este caso, cuanto mayor sea la tri-
bulación y cuanto más fuerte el impacto del vicio, y el hombre los vence, no obstante, 
tanto más poseerás también esa virtud y tanto más le gustará a tu Dios. Y por ello: si 
quieres recibir dignamente a tu Dios, cuida de que tus potencias superiores estén orien-
tadas hacia tu Dios, que tu voluntad busque su voluntad y [fíjate en] cuál es tu intención 
y cómo anda tu lealtad hacia Él.

En semejante [estado] el hombre nunca recibe el precioso Cuerpo de Nuestro Señor 
sin recibir al mismo tiempo una gracia extremadamente grande; y cuanto más a menudo 
[lo haga] tanto más beneficioso [será]. Ah sí, el ser humano sería capaz de recibir el 
Cuerpo de Nuestro Señor con tal devoción y disposición de ánimo que él, estando desti-
nado a llegar al coro más bajo de los ángeles, con recibirlo una sola vez sería elevado al 
segundo coro; ah sí, sería imaginable que lo recibieras con una devoción tal que te con-
siderarían digno de [ingresar en] los coros octavo y noveno. Por ende, si dos hombres 
fueran iguales en toda su vida, mas uno de ellos hubiera recibido dignamente el Cuerpo 
de Nuestro Señor una vez más que el otro, entonces el [primer] hombre sería frente al 
segundo como un sol resplandeciente y obtendría una unión especial con Dios.
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Esta recepción y bienhadada fruición del Cuerpo de Nuestro Señor no dependen sólo 
de la ingestión exterior, sino que se dan también cuando se comulga espiritualmente con 
el ánimo ansioso y unido [a Dios] en la devoción. Esto lo puede hacer el hombre con 
una confianza tal que llega a ser más rico en mercedes que ninguna persona en esta tie-
rra. El hombre puede hacerlo mil veces por día y más aún, se halle donde se hallare, esté 
enfermo o sano. Pero debemos prepararnos para ello como si fuéramos recibiendo el sa-
cramento, bien ordenadamente y de acuerdo con la fuerza del deseo. Mas si uno no tiene 
el deseo, que se estimule y prepare para tenerlo y que actúe conforme a ello, así llegará 
a ser santo en este tiempo y bienaventurado en la eternidad; pues seguir a Dios e imitar-
lo, esto es la eternidad. Que nos la dé el Maestro de la verdad y el Amante de la pureza y 
la Vida de la eternidad. Amén.

21. Del fervor.

Cuando un hombre quiere recibir el Cuerpo de Nuestro Señor que acuda sin grandes 
preocupaciones. Pero conviene y es muy útil confesarse antes, aun sin tener conciencia 
de haber pecado, [sólo] para [obtener] el fruto del sacramento de la confesión. Mas, si 
hubiera alguna cosa que lo declarara culpable y él, a causa de sus obligaciones, no fuera 
capaz de confesarse, entonces, que se reúna con su Dios, declarándose culpable ante Él 
con gran arrepentimiento y conformándose hasta que disponga de tiempo para confesar-
se. Si en el ínterin se olvida de la conciencia o del reproche del pecado, podrá pensar 
que Dios lo había olvidado también. Antes que con los hombres hay que confesarse con 
Dios, y cuando se es culpable, tomar muy en serio la confesión ante Dios y acusarse con 
rigor. Cuando uno quiere recibir el sacramento, tampoco debe pasar por alto con ligere-
za esta última [obligación] ni dejarla a un lado a causa de la expiación exterior, porque 
[sólo] la disposición de ánimo del hombre en sus obras es justa y divina y buena.

Uno debe aprender a estar [interiormente] libre en plena actividad.  Mas para un 
hombre inexperto constituye una empresa inusitada llegar a un punto donde no lo estor-
be ninguna muchedumbre ni obra —para ello se requiere un gran fervor— y que tenga 
continuamente presente a Dios y que Él le resplandezca siempre, todo desnudo, en cual-
quier momento y en cualquier ambiente. Para esto se requieren un fervor bien ágil y dos 
cosas en especial: una [consiste en] que el hombre mantenga bien cerrado su fuero ínti-
mo de modo que su ánimo esté protegido contra las imágenes que se hallan afuera, para 
que permanezcan fuera de él y no se paseen con él, ni lo traten de manera inadecuada, ni 
encuentren su morada dentro de él. La otra cosa [consiste en] que el hombre no se entre-
gue ni a sus imágenes interiores, ya sean representaciones o un enaltecimiento de su áni-
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mo, ni a las imágenes exteriores o cualquiera que sea la cosa que el hombre tenga pre-
sente, y que con todo esto no se desorganice ni se distraiga ni se enajene con la multipli-
cidad. El hombre ha de acostumbrar a. todas sus potencias para que actúen así y se 
orienten en este sentido, mientras él se acuerda de su intimidad.

Ahora podrías decir: [Mas] el hombre debe dirigirse hacia fuera si ha de obrar cosas 
externas; porque ninguna obra puede ser realizada a no ser en su propia forma de pre-
sentación.

Esto es bien cierto. Sin embargo, las apariencias externas no son ninguna cosa exter-
na para el hombre ejercitado porque todas las cosas tienen para el hombre interior una 
divina [e] interna forma de existencia.

He aquí lo que es necesario ante todas las cosas: que el hombre acostumbre y ejerci-
te su entendimiento para que [se dirija] bien y perfectamente hacia Dios, así lo divino 
aparecerá en su interior en todo momento. Para el entendimiento no hay nada tan propio 
ni tan presente ni tan cercano como Dios. El [entendimiento] nunca se dirige hacia otra 
parte. No se vuelve hacia las criaturas a no ser que se le haga fuerza y agravio en cuyo 
caso es quebrantado y pervertido directamente. Luego, cuando está corrompido en un 
joven o en cualquier persona, hay que educarlo con grandes esfuerzos, y uno debe hacer 
todo cuanto pueda para acostumbrar y atraer otra vez al entendimiento. Pues, por más 
que Dios le sea propio y natural, una vez que se halle pervertido y afianzado en las cria-
turas habiéndose apropiado de sus imágenes y acostumbrado [al trato de las criaturas], 
se habrá debilitado tanto en esta parte y se hallará tan impotente con respecto a sí mis-
mo, y tan contrariado en sus nobles afanes, que todo el empeño que el hombre pueda 
poner, resultará poco para recuperar su viejo hábito. Y aun cuando ponga todo [su es-
fuerzo], necesitará cuidarse continuamente.

Ante todo, el hombre debe acostumbrarse a adquirir hábitos firmes y adecuados. Si 
un hombre inexperimentado y no ejercitado quisiera comportarse y actuar como otro ex-
perimentado, se arruinaría por completo y no llegaría a nada. Cuando el hombre antes 
que nada se ha desacostumbrado y enajenado, él mismo, de todas las cosas, entonces sí 
‘podrá ejecutar todas sus obras con tino y entregarse a ellas sin preocupación, o carecer 
de ellas sin ningún impedimento. En cambio: cuando el hombre ama una cosa y se rego-
cija con ella y cede voluntariamente a ese gozo, ya se trate de comida o bebida o de 
cualquier otra cosa, esto no puede hacerse sin daño en un hombre no ejercitado.

El hombre debe acostumbrarse a no buscar ni desear lo suyo en nada sino que [ha 
de] encontrar y aprehender a Dios en todas las cosas. Porque Dios no otorga ningún don 
—y nunca lo otorgó— para que uno posea el don y descanse en él. Antes bien, todos los 
dones que Él otorgó alguna vez en el cielo y en la tierra, los dio solamente con la finali-
dad de poder dar un solo don: éste es Él mismo. Con todos esos dones sólo quiere pre-
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pararnos para [recibir] el don que es Él mismo; y todas las obras que Dios haya hecho 
alguna vez en el cielo y en la tierra, las hizo únicamente para poder hacer una sola obra, 
es decir, para que Él se haga feliz a fin de poder hacernos felices a nosotros. Por lo tanto 
digo: Debemos aprender a contemplar a Dios en todos los dones y obras, y no hemos de 
contentarnos con nada ni detenernos en nada. Para nosotros no existe en esta vida nin-
gún detenerse en modo alguno de ser, y nunca lo hubo para hombre alguno por más le-
jos que hubiera llegado. Antes que nada, el hombre debe mantenerse orientado, en todo 
momento, hacia los dones divinos y [esto] cada vez de nuevo.

Me referiré brevemente a una mujer que deseaba mucho que Nuestro Señor le diera 
una cosa; pero entonces yo dije que ella no estaba bien preparada y si Dios le diese el 
don sin que estuviera preparada, [ese don] se echaría a perder.

Una pregunta: ¿Por qué no estaba preparada? ¿Si ella tenía buena voluntad y vos de-
cís que ésta es capaz de hacer todas las cosas y contiene en sí todas las cosas y toda la 
perfección?

Esto es verdad. [Mas] en la voluntad hay que contemplar dos significaciones: una 
voluntad es contingente y no esencial, otra es decisiva y creadora y habitual.

A fe mía, no es suficiente que el ánimo del hombre se halle desasido en el momento 
actual cuando uno quiere unirse con Dios, sino que uno debe disponer de un desasimien-
to bien ejercitado que tanto precede como perdura. Entonces es posible recibir grandes 
cosas de Dios y recibir a Dios en todas las cosas. [Pero] si uno no está preparado, arrui-
na el don y a Dios junto con el don. Es ésta la razón por que Dios no nos puede dar 
siempre lo que pedimos. La falta no está en Él, pues Él tiene mil veces más prisa de dar 
que nosotros de aceptar. Pero nosotros lo forzamos y lo agraviamos al impedirle [que 
haga] su obra natural por culpa de nuestra falta de preparación.

El hombre debe aprender a sacar de su interior su sí-mismo y a no retener nada pro-
pio y a no buscar nada, ni provecho ni placer ni ternura ni dulzura ni recompensa ni el 
paraíso ni la propia voluntad. Dios nunca se entregó, ni se entregará jamás, a una volun-
tad ajena. Sólo se entrega a su propia voluntad. Donde Dios encuentra su voluntad, ahí 
se entrega y se abandona a ella con todo cuanto es. Y cuanto más dejemos de ser en 
cuanto a lo nuestro, tanto más verdaderamente llegaremos a ser dentro de ésta [la volun-
tad divina]. Por ello no es suficiente que renunciemos una sola vez a nosotros mismos y 
a todo cuanto poseemos y podemos, sino que debemos renovarnos con frecuencia y ha-
cer que nosotros mismos seamos simples y libres en todas las cosas.

También es muy útil que el hombre no se contente con poseer en su ánimo las virtu-
des, como son [la] obediencia, [la] pobreza y otra virtud; antes bien, el hombre ha de 
ejercitarse, él mismo, en las obras y frutos de la virtud y ponerse a prueba con frecuen-
cia, anhelando y deseando que la gente lo ejercite y ponga a prueba. Porque no basta 

92



Maestro Eckhart, Obras Alemanas, Tratados y Sermones

con hacer las obras de la virtud, ya sea obedecer, ya sea cargar con la pobreza o el des-
precio, ya sea que uno se humille o renuncie a sí mismo de otra manera, sino que se 
debe aspirar a obtener la virtud en su esencia y fondo y no hay que desistir nunca hasta 
lograrlo. Y si uno la tiene, esto se puede conocer por el siguiente hecho: cuando uno 
ante todas las cosas es propenso a la virtud y hace las obras de la virtud sin preparación 
[especial] de la voluntad, ejecutándolas sin designio propio y especial en aras de una 
causa justa y grande y las hace más bien por ellas mismas y por amor a la virtud y sin 
ningún porqué… entonces posee la virtud en su perfección y antes no.

Que uno aprenda a desasirse de sí mismo hasta no retener ya nada propio. Todo el 
tumulto y la discordia provienen siempre de la propia voluntad, no importa que uno lo 
note o no. Uno mismo debe entregarse, junto con todo lo suyo, a la buena y queridísima 
voluntad de Dios, mediante el puro desasimiento del querer y apetecer, y esto con res-
pecto a todo cuanto uno pueda querer o apetecer con miras a cualquier cosa.

Una pregunta: ¿Hace falta que renunciemos también voluntariamente a [sentir] la 
dulzura de Dios? ¿No puede ser que esto provenga también de nuestra desidia y de poco 
amor hacia Él?

Sí, es cierto: cuando se pasa por alto la diferencia. Pues, provenga de la desidia o del 
desasimiento o del verdadero retraimiento, uno debe observar si, estando del todo desa-
sido en su fuero íntimo, se ve en este estado de modo tal que le es tan leal a Dios como 
si tuviera el sentimiento fortísimo, de manera que uno en semejante estado hace todo 
cuanto haría en aquél y nada menos, y que uno se mantendría tan desasido de todo con-
suelo y auxilio como haría en el caso de sentir la presencia de Dios.

Al hombre recto, que tiene la voluntad completamente buena, ningún tiempo le pue-
de resultar demasiado breve. Pues, donde la voluntad tiene la calidad de querer [hacer] 
cabalmente todo cuanto puede —no sólo ahora sino que querría hacer todo cuanto pu-
diera en el caso de que le fuera dado vivir mil años— semejante voluntad rinde tanto 
como se pudiera lograr con las obras durante mil años: ante Dios lo ha hecho todo.
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22. Cómo se debe seguir a Dios, y de un modo bueno.

El hombre que quiere emprender una vida u obra nuevas, debe dirigirse hacia su 
Dios, y solicitarle con gran fuerza y perfecta devoción que le disponga lo óptimo de 
todo y aquello que quiera más y que le resulte lo más digno, y que con ello no quiera ni 
pretenda lo suyo sino únicamente [hacer] la queridísima voluntad de Dios y nada más. 
Luego, cualquier cosa que Dios disponga para él, la aceptará inmediatamente de Dios y 
la considerará lo óptimo para sí mismo y se contentará con ella total y perfectamente.

Aun cuando posteriormente otro modo le guste más, deberá pensar: Este modo te lo 
asignó Dios, y por eso debe resultarle el mejor de todos. A este respecto ha de confiar en 
Dios y tiene que incluir todos los buenos modos en este mismo modo y aceptar todas las 
cosas en él y conforme con él cualquiera sea su índole. Porque el bien que Dios ha he-
cho y otorgado a determinado modo, se puede encontrar también en todos los modos 
buenos. Justamente en un solo modo deben aprehenderse todos los modos buenos y no 
la peculiaridad de este modo. Pues, en cada caso el hombre tiene que hacer una sola 
cosa, no puede hacerlas todas. Ha de ser una sola cosa por vez y [justamente] en ésta de-
ben agarrarse todas. Porque, si el hombre quisiera hacerlo todo, esto y aquello, y aban-
donar su modo y adoptar el de otra persona, que en ese momento le gustaba mucho más, 
en verdad, se produciría así una gran inconstancia. Resulta que un hombre que abando-
nara el mundo y entrara de una vez por todas en una sola orden, llegaría fácilmente a la 
perfección a diferencia de otro que pasara de una orden a otra, por santa que fuera; esto 
se debe al cambio del modo. Que el hombre adopte un solo modo bueno y se quede con 
él por siempre e incluya en él todos los modos buenos, considerando [el suyo] como re-
cibido de Dios, y que hoy no emprenda una cosa y mañana otra y que se mantenga libre 
de toda preocupación con respecto a que pueda perder una oportunidad. Porque con 
Dios nada se puede perder; así como Dios no puede perder nada, tampoco se puede per-
der nada con Dios. Por eso, acepta de Dios un solo [modo] e incluye en él todo lo bue-
no.

Pero, si se demuestra que no hay armonía de manera que una cosa no tolera a otra, 
entonces tómalo como señal certera de que no procede de Dios. Un bien no está en con-
tra de otro, pues según dijo Nuestro Señor: «Todo reino que está dividido en sí mismo, 
debe perecer» (Lucas 11, 17), y como dijo también: «El que no está conmigo, está con-
tra mí y el que conmigo no recoge, desparrama» (Lucas 11, 23). Así pues, ha de ser para 
ti una señal certera: aquel bien que no admite a otro, ni siquiera un bien menor, o que lo 
destruye, no proviene de Dios. Debería rendir y no destruir.
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Aquí se intercaló una breve observación del siguiente tenor: Sin duda alguna nuestro 
leal Dios toma a cada hombre en lo que es óptimo para él.

Esto es una verdad segura, y nunca toma a un hombre postrado al cual lo mismo hu-
biera podido hallar de pie; porque la bondad de Dios pretende lo óptimo para todas las 
cosas.

Luego preguntaron: ¿Por qué Dios no se lleva a aquellos hombres de los cuales sabe 
que perderán la gracia bautismal, haciéndolos morir en su infancia antes de que lleguen 
a usar la razón, ya que sabe de ellos que caerán y no se levantarán más?… pues esto se-
ría lo mejor para ellos.

A lo cual he contestado: ¡Dios no es un destructor de ningún bien sino que es un 
cumplidor! Dios no es un destructor de la naturaleza sino que la perfecciona. La gracia 
tampoco destruye a la naturaleza sino que la perfecciona. Si Dios entonces, en un co-
mienzo, destruyera así a la naturaleza, le haría violencia e injusticia; y esto no lo hace. 
El hombre tiene libre albedrío con el cual puede elegir entre el bien y el mal, y Dios le 
ofrece [para que elija] la muerte por la mala acción y la vida por la buena acción. El 
hombre ha de ser libre y señor de todas sus acciones, y no destruido ni obligado. [La] 
gracia no destruye a la naturaleza, sino que la perfecciona. La gloria no destruye a la 
gracia, sino que la perfecciona, porque la gloria es la gracia perfeccionada. No existe, 
pues, nada en Dios que destruya algo que en alguna forma tiene existencia; Él es, al 
contrario, quien perfecciona todas las cosas. Del mismo modo, nosotros tampoco hemos 
de destruir en nosotros ningún bien por pequeño que sea, ni un modo insignificante a 
causa de otro grande; sino que debemos perfeccionarlo al máximo.

Se hizo referencia, por ejemplo, a un hombre que debía reiniciar una vida nueva, y 
yo dije lo siguiente: que ese hombre debería llegar a ser un hombre que buscara a Dios 
en todas las cosas y que encontrase a Dios en todo momento y en todos los lugares y 
con toda clase de gente en cualquier modo. En este [empeño] se puede avanzar y crecer 
siempre, sin cesar, en un progreso que nunca llega a su fin.

23. De las obras interiores y exteriores.

[Pongamos el caso de] que un hombre quisiera ensimismarse con todas sus poten-
cias, las internas y las externas, y en ese estado se hallaría de tal manera que en su inte-
rior no hubiera ninguna representación ni impulso forzoso alguno [que lo hiciera obrar] 
y él se encontraría, pues, sin ninguna actividad, ni interna ni externa entonces uno debe 
observar bien si, estando así las cosas, [el hombre] no se siente impulsado espontánea-
mente a obrar. Pero, si resulta que no es atraído por ninguna obra y no tiene ganas de ha-
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Ahora dices tú: Ah sí, señor, ¿no seré yo con mis flaquezas un impedimento y obstá-
culo para que eso suceda?

Si tienes flaquezas, ruega a Dios con frecuencia [preguntándole] si no redundaría en 
su honor y si le gustaría quitártelas; porque sin Él no eres capaz de [hacer] nada. Si te 
las quita, dale las gracias; mas, si no lo hace, lo soportarás por amor de Él, pero ya no 
como pecaminosa flaqueza, sino como un gran ejercicio con el cual has de ganarte una 
recompensa y ejercitarte en la paciencia. Debes estar contento si te da o no su don.

Él da a cada cual aquello que es lo óptimo para él y le resulta adecuado. Cuando hay 
que cortar un saco para una persona, se debe hacer de acuerdo con sus medidas; y el 
[saco] que le queda bien a uno, a otro no le asienta para nada. A cada uno se le toma la 
medida según le queda bien. Así, Dios le da también a cada uno lo mejor de todo, según 
sabe que es lo más adecuado para él. En verdad, quien a este respecto confía completa-
mente en Él, recibe y posee lo más exiguo lo mismo que si fuera lo máximo. Si Dios 
quisiera darme lo que dio a San Pablo, lo aceptaría gustosamente con tal de que Él lo 
deseara [así]. Pero, como no me lo quiere dar —porque de acuerdo con su voluntad hay 
muy pocas personas que ya en esta vida llegan a tener semejante saber [como San Pa-
blo]— si Dios, pues, no me lo da, lo amo exactamente lo mismo e igualmente le doy 
muchas gracias y estoy del todo contento, tanto cuando me lo niega como cuando me lo 
da; y con tal de que yo esté bien encaminado, me resulta suficiente lo mismo y aprecio 
tanto [lo que me niega] como si me lo diera. De veras, debería contentarme con la vo-
luntad divina de modo tal que, con respecto a todas las cosas que quisiera obrar o dar, su 
voluntad habría de serme tan querida y cara que no me resultaría menos valiosa que en 
el caso de que me diera ese don a mí y obrara en mí ese [efecto]. De este modo todos los 
dones y obras de Dios serían míos, y por más que todas las criaturas hicieran lo mejor o 
lo peor de que serían capaces con el fin de robármelos, no podrían hacerlo. ¿Cómo pue-
do entonces quejarme si los dones de todos los hombres son míos? De veras, me basta-
ría tan completamente lo que Dios me hiciera o diera o no diera, que yo no querría pagar 
un solo penique por llevar la mejor vida que podría imaginarme.

Ahora dices tú: ¡Me temo que no tenga bastante empeño y no insisto tanto como po-
dría hacerlo!

Pues apénate de ello y sopórtalo con paciencia y tómalo como ejercicio y quédate en 
paz. Dios sufre gustosamente la ignominia y las penas, y quiere de buen grado prescin-
dir del servicio y de la loa para que aquellos que lo aman y le pertenecen tengan paz en 
su fuero íntimo. Entonces, ¿por qué no habríamos de tener paz, no importa lo que Él nos 
diera o lo que nos faltara? Escrito está y lo dice Nuestro Señor que «son bienaventura-
dos quienes sufren por la justicia» (Mateo 5, 10). De veras, si un ladrón a quien se estu-
viera por colgar [y] que bien lo tuviera merecido a causa de sus hurtos, o un individuo 
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Dios sólo es digno de ser amado. Del mismo modo no hay nada en Él que sea motivo de 
tristeza.

Quien tiene su plena voluntad y su deseo [cumplido], tiene alegría. Pero ésta no la 
tiene nadie sino aquel cuya voluntad es completamente una con la de Dios. ¡Que Dios 
nos dé esta unión! Amén.

101









Maestro Eckhart, Obras Alemanas, Tratados y Sermones

dirijas hacia Dios, ni únicamente a Él. Si tú, en cuanto a tu forma y nacimiento, te halla-
ras únicamente en la justicia, entonces por cierto, ninguna cosa podría darte pena a ti, 
así como la justicia no [puede afligir] a Dios mismo. Dice Salomón: «Al justo no lo afli-
ge nada de lo que le pueda suceder» (Prov. 12, 21). No dice: «Al hombre justo», ni «al 
ángel justo», ni a esto ni a aquello. Dice: «Al justo». Lo que de algún modo pertenece al 
justo, especialmente lo que convierte en suya su justicia y el hecho de que él sea justo, 
esto es hijo y tiene [un] padre en esta tierra y es criatura y está hecho y creado porque su 
padre es criatura, hecha o creada. Pero «justo» sin más, no tiene ningún padre hecho o 
creado, y Dios y la justicia son completamente una sola cosa, y la justicia sola es su pa-
dre, por eso no caben en él [es decir, en el justo] ni pena ni infortunio como tampoco 
pueden caber en Dios. [La] justicia no le puede producir pena, ya que [la] justicia no es 
nada más que alegría, placer y deleite: además: si [la] justicia le produjera pena al justo, 
ella misma se produciría esta pena. Ninguna cosa despareja e injusta, ni hecha ni creada, 
podría apenar al justo porque todo lo creado permanece muy por debajo de él en la mis-
ma medida en que [se halla] por debajo de Dios, y no surte ninguna impresión ni in-
fluencia en el justo y no engendra a sí misma en aquel cuyo Padre es solo Dios. Por eso, 
el hombre debe esforzarse mucho por quitarse la imagen de sí mismo y de todas las cria-
turas, no conociendo a ningún padre fuera de Dios solo; luego, nada lo puede apenar ni 
afligir, ni Dios ni la criatura, ni lo creado ni lo increado, y todo su ser, vivir, conocer, sa-
ber y amar, proviene de Dios y [se halla] en Dios y [es] Dios.

Además, hay que saber otra cosa igualmente consoladora para el hombre en todos 
sus infortunios. Resulta que el hombre justo y bueno con seguridad se alegra de la obra 
de la justicia incomparable e, incluso digo, inefablemente más de lo que para él, o hasta 
para el supremo de los ángeles, son el deleite y la alegría que sienten con respecto a su 
ser o vida naturales. Por ello, los santos entregaron también alegremente su vida por 
amor de la justicia.

Ahora digo yo: Si el hombre bueno y justo sufre un daño exterior y permanece in-
mutable con ecuanimidad y paz en el corazón, entonces es verdad lo que acabo de decir, 
[a saber], que al justo no lo entristece nada de todo cuanto le sucede. Si él, en cambio, se 
entristece a causa del daño exterior, de cierto, es sólo equitativo y justo que Dios haya 
permitido que se dañara a este hombre que pretendía ser justo y se imaginaba serlo 
mientras tales nonadas todavía podían afligirlo. Si se trata, pues, de la justicia divina, de 
veras, él no ha de afligirse, sino, al contrario, sentir una alegría mucho mayor de [la que 
le produce] su propia vida la que da mucha más alegría a todo hombre y que le resulta 
más valiosa que todo este mundo; pues ¿para qué le serviría al hombre todo este mundo 
si él no existiera?

105











Maestro Eckhart, Obras Alemanas, Tratados y Sermones

lo quiere Dios. Y por eso, como Dios en cierto modo quiere que yo también haya peca-
do, yo no quisiera no haberlo hecho porque así  se hace la voluntad de Dios «en la 
tierra», o sea en el pecado, «como en el cielo», o sea en la buena acción. En este sentido, 
el hombre quiere hallarse privado de Dios por amor de Dios y ser apartado de Dios por 
amor de Dios, y sólo éste es un verdadero arrepentimiento de mis pecados; así me apeno 
sin pena del pecado tal como Dios se apena sin pena de toda maldad. Siento pena y la 
máxima pena por el pecado —pues no cometería ningún pecado por nada creado o crea-
ble, por más que hubiera en la eternidad miles de mundos— mas [lo haría] sin pena; y 
acepto y tomo las penas de la voluntad divina y por ella. Tan sólo semejante pena es una 
pena perfecta, porque proviene y surge del puro amor de la bondad y alegría más puras 
de Dios. Así llega a ser verdad y se echa de ver lo que he dicho en este librito: que el 
hombre bueno, en cuanto es bueno, entra en toda la peculiaridad de la Bondad misma 
que es Dios en sí mismo.

Ahora bien, ¡observa qué vida maravillosa y deliciosa tiene tal hombre «en la tierra 
como en el cielo» en Dios mismo! El desasosiego se le hace sosiego y la pena le resulta 
igualmente una cosa querida, y además ¡nota que en todo esto hay un consuelo especial! 
pues, cuando poseo la gracia y la bondad de las cuales acabo de hablar, siento un con-
suelo y una alegría iguales [y] completas en todo momento y en todas las cosas: [pero], 
si no tengo nada de esto, he de carecer de ello por amor de Dios y de acuerdo con su vo-
luntad. Si Dios me quiere dar lo que anhelo, lo tengo pues, y me deleito; si Dios, [en 
cambio], no me lo quiere dar, pues bien, acepto que me falte de acuerdo con la misma 
voluntad de Dios según la cual Él no quiere, y así tomo hallándome privado y sin tomar. 
Entonces ¿qué es lo que me falta? Y ciertamente, en el sentido más propio se toma a 
Dios hallándose privado y no tomando; pues, cuando el hombre toma, el don en sí mis-
mo posee aquello que le produce al hombre alegría y consuelo. Pero cuando no toma, no 
tiene ni encuentra ni sabe nada de qué alegrarse, a no ser sólo Dios y su voluntad.

Además existe otro consuelo. Si el hombre ha perdido bienes exteriores o a su amigo 
o a su pariente, o un ojo, una mano o lo que sea, ha de estar seguro de que, sufriéndolo 
pacientemente por amor de Dios, Él por lo menos se lo tiene todo en cuenta al precio 
por el cual no hubiera querido sufrirlo [la pérdida]. [Pongamos por caso]: Un hombre 
pierde un ojo. Si no hubiera querido echar de menos ese ojo por mil marcos o por seis 
mil o más, entonces ciertamente ante Dios y en Dios se le va a tener en cuenta todo 
aquello [= todo el contravalor] por lo cual no hubiera querido sufrir ese daño o pena. Y 
acaso Nuestro Señor se haya referido a esto cuando dijo: «Es mejor para ti entrar con un 
solo ojo en la vida eterna que perderte teniendo dos ojos» (Mateo 18,9). Y Dios también 
se habrá referido a ello cuando dijo: «Cualquiera que dejare padre y madre, hermana y 
hermano, casa o campo o lo que sea, recibirá cien veces tanto y la vida eterna (Cfr. Ma-
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pidez, y su corrida le produce más felicidad y deleite; y cuanto más se aleje de sí misma 
y de todo cuanto no es aquella [cosa] hacia la cual va corriendo, y cuanto más disímil 
[se haga] con respecto a sí misma y a todo cuanto no es aquella [cosa], tanto más se ase-
mejará cada vez a aquella hacia la cual va corriendo. Y como [la] igualdad emana de lo 
Uno y atrae y seduce a causa de la fuerza y en la fuerza de lo Uno, no hay descanso ni 
contento ni para lo que atrae, ni para lo que es atraído, hasta que ambos sean aunados en 
uno. Por eso dijo Nuestro Señor por’ boca del profeta Isaías —cito según el sentido—: 
No me satisface ninguna semejanza insigne y ninguna paz del amor hasta que Yo mismo 
no me revele en mi Hijo y arda y sea encendido en el amor del Espíritu Santo (Cfr. Isaí-
as 62,1). Y Nuestro Señor le pidió a su Padre que nosotros, antes que ser solamente uni-
dos [con Él], fuéramos uno con Él y en Él. Para esta palabra y esta verdad poseemos, 
también en la naturaleza, en lo externo, una imagen visible y un testimonio [concreto]. 
Cuando el fuego surte su efecto y enciende la leña haciéndola arder, el fuego hace la 
leña muy fina y disímil a sí misma y le quita la robustez, el frío, el peso y la acuosidad y 
va asemejando la leña cada vez más a él mismo, o sea el fuego; sin embargo, tanto el 
fuego como la leña no se tranquilizan ni sosiegan ni conforman, sea cual fuere el calor, 
el ardor y la similitud, hasta que el fuego nazca él mismo en la leña, transmitiéndole su 
naturaleza y su esencia propias de manera que todo sea un solo fuego igual a ambos, sin 
distinción, ni más ni menos. Y por ello, hasta que se llegue a ese punto, hay siempre 
humo, combate, chisporroteos, esfuerzos y desavenencias entre [el] fuego y [la] leña. 
Pero cuando se ha quitado y alejado cualquier desigualdad, el fuego se sosiega y la leña 
enmudece. Y yo digo además, conforme a la verdad, que la potencia oculta de la natura-
leza odia en secreto la similitud por cuanto lleva en sí diferencia y desdoblamiento, y 
busca en ella lo uno que es lo que ama en la similitud y sólo por amor de lo uno, así 
como la boca busca y ama en el vino y con respecto a él, el sabor o la dulzura. Si el agua 
tuviera el sabor propio del vino, la boca no preferiría el vino al agua.

Y por esta razón he dicho que el alma odia la similitud en la similitud y no la ama en 
sí y a causa de ella, sino que la ama a causa de lo Uno que se halla escondido en ella y 
es verdadero «Padre», un comienzo sin comienzo alguno, «de todos» «en el cielo y en la 
tierra». Y por eso digo yo: Mientras se encuentra y aparece aún una similitud entre el 
fuego y el leño, no hay en absoluto verdadero placer ni silencio ni descanso ni satisfac-
ción. Y por ello dicen los maestros: El devenir del fuego se realiza en el combate, la ex-
citación, el desasosiego y el tiempo; pero [el] nacimiento del fuego y [el] placer se reali-
zan sin tiempo y distancia. [El] placer y [la] alegría, a nadie le parecen ni largos ni dis-
tantes. A todo cuanto acabo de decir se refiere nuestro Señor cuando dice: «La mujer, 
cuando da a luz al niño, siente angustia y pena y tristeza; pero cuando ha nacido el niño, 
se olvida de la angustia y pena» (Juan 16,21). Por eso Dios, también nos dice y advierte 
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en el Evangelio, que roguemos al Padre para que nuestra alegría llegue a ser perfecta 
(Cfr. Juan 15,11), y San Felipe dijo: «Señor, haznos ver al Padre y ya nos basta» (Juan 
14,8); porque Padre significa nacimiento y no similitud y se refiere a lo Uno en donde la 
similitud enmudece y se calla todo cuanto tiene apetito de ser.

Siendo así las cosas, el hombre puede conocer claramente por qué y a causa de qué 
se halla desconsolado en medio de todo su sufrimiento, molestia y perjuicio. Esto pro-
viene única y exclusivamente del hecho de hallarse alejado de Dios sin haberse desasido 
de las criaturas, [un hombre] desigual a Dios y frío en cuanto al amor divino.

Existe todavía otra cosa: quien la notara y conociera sería consolado con razón [al 
sufrir] daños y penas externas.

Un hombre marcha por un camino o ejecuta una obra u omite hacer otra [y] en eso 
se hace daño: se fractura una pierna [o] un brazo, o pierde un ojo o se enferma. Si se 
empeña entonces en pensar continuamente: Si hubieras ido por otro camino, o hubieras 
hecho otra obra, tal cosa no te habría sucedido, entonces quedará sin consuelo y se senti-
rá necesariamente agobiado por la pena. Por eso habrá de pensar: Si hubieras ido por 
otro camino o hubieses hecho, u omitido hacer, otra cosa, fácilmente habrías sufrido un 
daño y una pena mucho mayores; y así, lógicamente, se sentiría consolado.

Supondré otra cosa más: Has perdido mil marcos; en este caso no debes lamentarte 
por los mil marcos perdidos. Tienes que dar las gracias a Dios quien te diera los mil 
marcos que podías perder, y quien por ejercitarte en la virtud de la paciencia, permite 
que te ganes la vida eterna, lo cual no se concede a muchos miles de hombres.

Hay todavía otra cosa capaz de consolar a una persona. Pongo el caso de que un 
hombre durante varios años haya gozado de fama y comodidades y ahora las pierde por 
disposición divina; entonces el hombre ha de razonar sabiamente y darle las gracias a 
Dios. Sólo cuando se da cuenta del daño y de las molestias que ahora sufre, sabe cuántas 
ventajas y comodidades tenía anteriormente y debe agradecer a Dios la comodidad de 
que gozó durante muchos años sin darse perfecta cuenta de lo bien que estaba, y que no 
se le ocurra estar disgustado. Debe reparar en que el ser humano, de acuerdo con su es-
tado natural, no tiene en sí mismo nada más que malicia y flaquezas. Todo cuanto es 
bueno y bondad, Dios se lo ha prestado mas no se lo ha dado [como posesión]. Pues, 
quien llega a conocer la verdad, sabe que Dios, el Padre celestial, les da todo cuanto es 
bueno al Hijo y al Espíritu Santo; pero a las criaturas no les da ningún bien sino que 
sólo se lo presta. El sol da calor al aire, mas la luz se la da en calidad de préstamo; y por 
lo tanto, el aire pierde la luz tan pronto como se hunde el sol, pero conserva el calor por-
que éste se le ha dado como propiedad. Y por ello dicen los maestros que Dios, el Padre 
celestial, es Padre del Hijo y no [su] Señor y tampoco es el Señor del Espíritu Santo. 
Pero Dios-Padre-Hijo-y Espíritu Santo, es un solo Señor y, [en efecto], un Señor de las 
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criaturas, y nosotros decimos que Dios desde la eternidad fue Padre; pero desde el mo-
mento en que creó las criaturas, es Señor.

Ahora digo yo: En vista de que al hombre le es dado en préstamo todo cuanto es 
bueno o consolador o temporal, ¿con qué derecho se queja cuando Aquel que se lo pres-
tó lo quiere recuperar? Debe dar las gracias a Dios por habérselo prestado durante tanto 
tiempo. Tiene que agradecerle también que no le haya quitado íntegramente cuanto le 
había prestado; y si el hombre se enoja porque le haya quitado una parte de lo que nunca 
le perteneció y cuyo amo no fue jamás, sólo será justo que Dios le quite todo cuanto le 
había prestado. Y por ello el profeta Jeremías dijo con toda razón en medio de grandes 
sufrimientos y lamentaciones: «¡Son múltiples las misericordias de Dios para que no pe-
rezcamos del todo!» (Lamentac.3,22). Si alguien me hubiera prestado su chaqueta, su 
jubón de piel y su sobretodo, y me quitara otra vez su sobretodo dejándome, para las he-
ladas, la chaqueta y el jubón de piel, yo debería agradecérselo con mucha razón y sentir 
alegría. Y así debo comprender en especial la gran equivocación que cometo, cuando me 
enojo y me quejo tan pronto como pierdo alguna cosa; pues, si pretendo que lo bueno 
que tengo me sea dado como propio y no [sólo] prestado, quiero ser Señor e Hijo de 
Dios por naturaleza y en sentido absoluto, mientras ni siquiera he llegado a ser hijo de 
Dios por obra de la gracia; porque la cualidad del Hijo de Dios y del Espíritu Santo con-
siste en observar igual conducta frente a todas las cosas.

Debe saberse también que, sin duda alguna, ya la virtud natural [y] humana es tan 
noble y fuerte que ninguna obra externa le resulta demasiado pesada o grande para no 
ponerse a prueba con ella y en ella y formarse dentro de esta [obra]. Y por eso existe una 
obra interior que no pueden encerrar y abarcar ni [el] tiempo ni [el] espacio, y en esta 
[obra interior] hay algo que es divino e igual a Dios a quien no encierran ni [el] tiempo 
ni [el] espacio. Él está en todas partes y se halla presente de igual manera en todo mo-
mento, y [esta obra] se asemeja a Dios también en el sentido de que a Él ninguna criatu-
ra lo puede recibir por completo, ni es capaz de configurar en sí misma la bondad divi-
na. De ahí que debe haber algo más íntimo y más elevado e increado, sin medida y sin 
modo, en lo cual el Padre en los cielos puede acuñar su imagen y verterse y demostrarse 
íntegramente: me refiero al Hijo y al Espíritu Santo. Además, nadie es capaz de impedir 
la obra interior de la virtud, como tampoco se pueden poner estorbos a Dios. La obra 
resplandece y brilla de día y de noche. Exalta y canta la loa divina y un himno nuevo se-
gún dice David: «Cantad un himno nuevo a Dios» (Salmo 95,1). Es terrestre aquella loa 
y Dios no ama aquellas obras que son externas y encierran [el] tiempo y [el] espacio, 
que son estrechas [y] pueden ser impedidas y vencidas, que se cansan y envejecen con 
el tiempo y la ejecución. Pero es obra [íntima]: amar a Dios, querer el bien y la bondad 
en cuyo caso el hombre ya ha hecho todas las buenas obras que quiere y querría hacer 
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— quiero que aquel que me sigue, el que viene hacia mí, esté allí donde estoy yo (Cfr. 
Juan 12, 26). En el fondo, nadie llega al Hijo, en cuanto éste es Hijo, sino aquel que se 
convierte en hijo, y nadie está allí donde está el Hijo quien, en el seno y corazón del Pa-
dre es uno dentro de lo Uno, sino aquel que es hijo.

«Yo» —dice el Padre—, «quiero conducirlos a un desierto y allí hablaré a sus cora-
zones» (Oseas 2, 14). De corazón a corazón, uno dentro de lo Uno, [he aquí lo que] ama 
Dios. Todo cuanto resulta ajeno y distante a esto [=lo Uno] lo odia Dios. Él atrae y 
arrastra hacia lo Uno. Todas las criaturas buscan lo Uno, incluso las más bajas lo bus-
can, y las más elevadas perciben lo Uno; arrastradas más allá de su naturaleza y trans-
formadas en la [divina] imagen, ellas buscan lo Uno en lo Uno, lo Uno en sí mismo. Por 
eso habrá dicho el Hijo —en la divinidad Hijo [=Logos] en el Padre—: Allí donde estoy 
yo, habrá de estar quien me sirve, quien me sigue, quien viene hacia mí.

Existe, empero, otro consuelo más. Debe saberse que a la naturaleza entera le es im-
posible romper una cosa, arruinarla o tan sólo tocarla, sin que pretenda lograr algo me-
jor para lo que toca. No le basta crear algo igualmente bueno; siempre quiere hacer algo 
mejor. ¿Cómo? Un médico sabio nunca toca el dedo enfermo de una persona provocán-
dole dolores, si no es capaz de producir un estado mejor para el dedo o para el hombre 
en su totalidad y procurarle alivio. Si puede lograr una mejoría para el hombre y tam-
bién para el dedo, lo hace; si no es así, le corta el dedo para que mejore el hombre. Y es 
mucho mejor sacrificar el dedo solo y conservar al hombre, antes que permitir que se 
arruinen tanto el dedo como el hombre. Un solo daño es mejor que dos, sobre todo 
cuando uno sería incomparablemente mayor que el otro. Debe saberse también que el 
dedo y la mano y cualquier miembro por naturaleza, antes que a sí mismo quiere mucho 
más al hombre cuyo miembro es y que, en beneficio de ese hombre, se expone de buen 
grado y con alegría no premeditada a [sufrir] apremios y daños. Digo con toda confianza 
y de acuerdo con la verdad que semejante miembro en absoluto se ama a sí mismo a no 
ser por y en aquel cuyo miembro es. Por ello sería muy justo y nos correspondería por 
naturaleza que en absoluto nos amásemos, a no ser por amor de Dios y en Él. Y si fuera 
así, nos resultaría fácil y un deleite todo cuanto Dios quisiera de nosotros y en nosotros, 
en especial si tuviéramos la certeza de que Dios en medida incomparablemente menor 
sería capaz de permitir que [nos sucediera] ningún defecto o daño, a no ser que viera y 
pretendiera con ello una ganancia mucho mayor [para nosotros]. Por cierto, si alguien en 
este aspecto no confía en Dios, es sólo justo que tenga sufrimientos y penas.

Existe otro consuelo más. Dice San Pablo que Dios castiga a todos cuantos acepta y 
acoge como hijos (Cfr. Hebreos 12, 6). Si uno ha de ser hijo corresponde que sufra. 
Como el Hijo de Dios no podía sufrir en la divinidad y en la eternidad, el Padre celestial 
lo envió al siglo para que se hiciera hombre y pudiera sufrir. Si quieres ser, pues, hijo de 

123







Maestro Eckhart, Obras Alemanas, Tratados y Sermones

no es sufrimiento, y en consecuencia, si estuviéramos bien como se debe, para nosotros 
[el] sufrir tampoco sería sufrimiento; nos sería deleite y consuelo.

En cuarto lugar digo que la compasión del amigo naturalmente disminuye el sufri-
miento propio. Por lo tanto, si me puede consolar la compasión de una persona para 
conmigo, la compasión de Dios me consolará muchísimo más.

En quinto lugar: Si yo debiera y quisiera sufrir junto con un hombre a quien yo ama-
ba y quien me amaba a mí, entonces debería sufrir de buen grado y con mucha razón 
junto con Dios que sufre conmigo y por causa mía debido al amor que me tiene.

En sexto lugar digo: Si es así que Dios sufre antes que lo haga yo, y si yo sufro por 
amor de Dios, entonces, por cierto, todo mi sufrimiento, por grande y múltiple que sea, 
se me torna fácilmente en consuelo y alegría. Es una verdad ya por naturaleza: si el 
hombre realiza una obra a causa de otra [obra], entonces se halla más cerca de su cora-
zón el fin por el cual lo hace, y aquello que ejecuta está más lejos de su corazón y lo 
afecta sólo con miras a ese fin por el cual lo hace. Quien edifica y corta la madera y la-
bra la piedra porque y a causa de que quiere edificar una casa [que lo proteja] contra el 
calor estival y las heladas invernales, [ese hombre] tiene centrado su corazón, ante todo 
y cabalmente, en la casa y no labraría jamás la piedra ni haría el trabajo, si no fuera por 
la casa. Ahora bien, vemos que el enfermo, cuando toma el vino dulce, tiene la idea, y lo 
dice, de que es amargo, y es cierto; porque el vino pierde toda su dulzura afuera, en el 
sabor amargo de la lengua, antes de que penetre adentro donde el alma percibe y juzga 
el gusto. Así sucede y en medida incomparablemente mayor y más verdadera, cuando el 
hombre hace todas sus obras por amor de Dios, en este caso Dios es el mediador y lo 
que permanece más cerca del alma, y nada es capaz de tocar el alma y el corazón de este 
hombre sin perder, necesariamente, su amargura gracias a Dios y a su dulzura, debiendo 
convertirse en pura dulzura antes de poder tocar jamás el corazón de esa persona.

Existe también otro indicio y símil: Dicen los maestros que por debajo del cielo hay 
un fuego, extendido en todo el derredor, y a causa de él ninguna lluvia ni viento ni tem-
pestad ni tormenta pueden acercarse tanto al cielo desde abajo que algo lo pueda tocar; 
antes de llegar al cielo, todo se quema y se arruina por el ardor del fuego. Exactamente 
del mismo modo, digo yo, todo cuanto sufrimos y obramos por amor de Dios se hace 
dulce en la dulzura de Dios antes de llegar al corazón de aquel hombre que obra y sufre 
por Dios. Pues justamente esto significa la palabra que dicen: «por Dios», ya que nada 
llega jamás al corazón a no ser fluyendo a través de la dulzura divina en la cual pierde 
su amargura. Además, lo quema el fuego ardiente del amor divino que encierra en sí por 
doquier al corazón del hombre bueno.

Pueden verse ahora la equidad y las múltiples maneras por las cuales un hombre 
bueno por doquier recibe consuelo en sus sufrimientos, sea padeciendo, sea actuando. 
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me que un ser humano puede afirmar de Dios en esta tierra; y resulta que también sus 
palabras, al igual que las de Nuestro Señor, han sido muy mal interpretadas.

Que el cariñoso [y] misericordioso Dios, [o sea] la Verdad, me otorgue a mí y a to-
dos cuantos lean este libro, [la merced de] que hallemos y percibamos dentro de noso-
tros la verdad. Amén.
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lo dijo ya el profeta Ezequiel cuando expresó que «una recia águila de grandes alas y de 
largos miembros llenos de diversas clases de plumas, llegó a la montaña pura y sacó la 
médula o el corazón del árbol más alto y arrancó la copa de su follaje y la llevó hacia 
abajo» (Ec. 17, 3 s). Lo que Nuestro Señor llama un hombre noble, el profeta lo enuncia 
como un águila grande. ¿Quién sería pues, más noble que aquel que nació, por una par-
te, de lo más elevado y de lo óptimo que poseen las criaturas, y por otra parte, del fondo 
más entrañable de la naturaleza divina y del desierto de ese [fondo]? «Yo —dice Nues-
tro Señor en [el libro] del profeta Oseas— quiero conducir al alma noble a un desierto y 
allí hablaré a su corazón» (Oseas 2, 14), uno con Uno, uno de Uno, uno en Uno y eter-
namente uno en Uno. Amén.
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el perfecto desasimiento, que corra tras la perfecta humildad, así se acercará a la divini-
dad.

Que nos ayude el Desasimiento supremo el cual es Dios mismo, para que esto nos 
suceda a todos. Amén.

ta: «Amor sin pena no puede haber». Estos poetas recibieron, a su vez, estímulos de la anterior poesía re-
ligiosa.
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uno solo [de ellos] permanezca adentro. Mirad, mercaderes son todos aquellos que se 
cuidan de no cometer pecados graves y les gustaría ser buenos y, para la gloria de Dios, 
ellos hacen sus obras buenas, como ser, ayunar, estar de vigilia, rezar y lo que hay por el 
estilo, cualquier clase de obras buenas, mas las hacen para que Nuestro Señor les dé 
algo en recompensa o para que Dios les haga algo que les gusta: todos ésos son merca-
deres. Esto se debe entender en un sentido burdo, porque quieren dar una cosa por otra y 
de esta manera pretenden regatear con Nuestro Señor. Con miras a tal negocio se enga-
ñan. Pues, todo cuanto poseen y todo cuanto son capaces de obrar, si lo dieran todo por 
amor de Dios y obrasen por completo por Él, Dios en absoluto estaría obligado a darles 
ni a hacerles nada en recompensa, a no ser que quiera hacerlo gratuita [y] voluntaria-
mente. Porque lo que son, lo son gracias a Dios, y lo que tienen, lo tienen de Dios y no 
de sí mismos. Por lo tanto, Dios no les debe nada, ni por sus obras ni por sus dádivas, a 
no ser que quisiera hacerlo voluntariamente como merced y no a causa de sus obras ni 
de sus dádivas, porque no dan nada de lo suyo [y] tampoco obran por sí mismos, según 
dice Cristo mismo: «Sin mí no podéis hacer nada» (Juan 15, 5). Esos que quieren rega-
tear así con Nuestro Señor, son individuos muy tontos; conocen poco o nada de la ver-
dad. Por eso, Nuestro Señor los echó a golpes fuera del templo y los expulsó. La luz y 
las tinieblas no pueden hallarse juntas. Dios es la Verdad y una luz en sí misma. Por ello, 
cuando Dios entra en este templo, expulsa la ignorancia, o sea, las tinieblas, y se revela 
Él mismo mediante la luz y la verdad. Cuando se llega a conocer la Verdad, los merca-
deres han desaparecido, y la verdad no apetece hacer negocio alguno. Dios no busca lo 
suyo, Él es libre y desasido en todas sus obras y las hace por verdadero amor. Lo mismo 
hace también aquel hombre que está unido con Dios; él se mantiene también libre y de-
sasido en todas sus obras, y las hace únicamente por la gloria de Dios, sin buscar lo 
suyo, y Dios opera en el.

Digo más aún: Mientras el hombre en todas sus obras busca aún alguna cosa relativa 
a lo que Dios puede o quiere dar, se asemeja a esos mercaderes. Si quieres librarte del 
todo del mercantilismo para que Dios te permita permanecer en ese templo, debes hacer 
con pureza [y] para gloria de Dios todo cuanto eres capaz de hacer en todas tus obras, y 
debes mantenerte tan libre de todo ello como es libre la nada que no se halla ni acá ni 
allá. No debes apetecer absolutamente nada en recompensa. Si operas así, tus obras se-
rán espirituales y divinas y entonces los mercaderes, sin excepción, han sido expulsados 
del templo, y sólo Dios mora en él; ya que semejante hombre piensa únicamente en 
Dios. Mirad, de tal manera este templo ha sido desocupado por todos los mercaderes. 
Mirad, el hombre que no piensa en sí mismo ni en ninguna otra cosa sino sólo en Dios y 
en su honra, este hombre es libre y desasido del mercantilismo en todas sus obras y no 
busca lo suyo, así como Dios es libre y desasido en todas sus obras y no busca lo suyo.
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Jesús se revela, además, con una dulzura y plenitud inconmensurables que emanan 
del poder del Espíritu Santo y rebosan y se derraman y fluyen con desbordante supera-
bundancia y dulzura en todos los corazones susceptibles. Cuando Jesús se revela y se 
une con el alma con esa plenitud y dulzura, el alma vuelve, por obra de la gracia, a su 
primer origen [y lo hace] fluyendo con esa plenitud y dulzura poderosa e inmediatamen-
te, dentro de sí misma y más allá de sí misma y de todas las cosas. Cuando esto sucede, 
el hombre exterior obedece a su hombre interior hasta la muerte y se mantiene al servi-
cio de Dios en paz continua por siempre jamás. Que Dios nos ayude para que Jesús en-
tre también en nuestro interior, y que eche afuera y saque todos los impedimentos y nos 
haga uno, así como Él es un solo Dios, siendo uno con el Padre y el Espíritu Santo, de 
modo que lleguemos así a ser uno con Él y sigamos siéndolo por toda la eternidad. 
Amén.
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ella era virgen y además mujer. Ahora bien, os he dicho que Jesús fue recibido; pero to-
davía no os he dicho qué es la «villeta» y entonces lo diré ahora.

He señalado a veces que hay en el espíritu una potencia, la única que es libre. A ve-
ces he dicho que es una custodia del espíritu; otras veces, que es una luz del espíritu; [y] 
otras veces, que es una chispita. Mas ahora digo: No es ni esto ni aquello; sin embargo, 
es un algo que se halla más elevado sobre esto y aquello, que el cielo sobre la tierra. Por 
eso, lo llamo ahora de una manera más noble que lo haya hecho jamás y, sin embargo, 
ello reniega, tanto de la nobleza como del modo, y se halla por encima de éstos. Está li-
bre de todos los nombres y desnudo de todas las formas, completamente desasido y libre 
tal como Dios es desasido y libre en sí mismo. Es tan enteramente uno y simple, como 
Dios es uno y simple, así que uno mediante ningún modo [de ser] logra mirar adentro. 
Esta misma potencia de la cual he hablado, y en la que Dios está floreciendo y reverdece 
con toda su divinidad y el Espíritu [se halla] en Dios, en esta misma potencia el Padre 
está engendrando a su Hijo unigénito tan verdaderamente como en sí mismo, pues Él 
vive realmente en esta potencia y el Espíritu engendra junto con el Padre al mismo Hijo 
unigénito, y a sí mismo como el mismo Hijo y es el mismo Hijo dentro de esa luz, y es 
la Verdad. Si pudierais entender [las cosas] con mi corazón, comprenderíais bien lo que 
digo; porque es verdad y la misma Verdad lo dice.

¡Mirad, ahora prestad atención! Esta «villeta» en el alma, de la cual hablo y en la 
que pienso, es tan una y simple [y] por encima de todo modo [de ser] que esta noble po-
tencia de la que he hablado, no es digna de mirar jamás en el interior de esa «villeta», 
aunque fuera una sola vez, por un instante, y la otra potencia, de la cual he hablado, 
donde Dios fosforece y arde con toda su riqueza y todo su deleite, tampoco se atreve 
nunca a mirar allí adentro; tan completamente una y simple es esa villeta, y ese Uno úni-
co se halla tan por encima de todos los modos y potencias, que nunca jamás pueden 
echarle un vistazo una potencia y un modo y ni siquiera el mismo Dios. ¡Digo con plena 
verdad y juro por la vida de Dios!: Dios mismo nunca mirará ahí adentro ni por un solo 
momento y nunca lo ha hecho en cuanto existe al modo y en la cualidad de sus perso-
nas. Esto es fácil de comprender, pues ese Uno único carece de modo y cualidad. Y por 
eso: si Dios alguna vez ha de mirar adentro, debe ser a costa de todos sus nombres divi-
nos y de su cualidad personal; todo esto lo tiene que dejar afuera si alguna vez ha de mi-
rar adentro. Antes bien, en cuanto Él es un Uno simple, sin ningún modo ni cualidad, en 
tanto no es, en este sentido, ni Padre ni Hijo ni Espíritu Santo y, sin embargo, es un algo 
que no es ni esto ni aquello.

Mirad, así como Él es uno y simple, así entra en lo uno que acabo de llamar «villeta» 
en el alma, y de otro modo no entra ahí de manera alguna, sino que entra sólo así y está 
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allí. Es ésta la parte en la cual el alma se asemeja a Dios y en ninguna otra. Lo que os he 
dicho es verdad; os pongo por testigo a la verdad y por prenda a mi alma.

Que Dios nos ayude a ser semejante «villeta» a la cual suba Jesús y sea recibido, 
permaneciendo por siempre jamás dentro de nosotros del modo que he dicho. Amén.
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cibo nada y nada me satisface. Quien ha de recibirlo así, íntegramente, debe haber re-
nunciado del todo a sí mismo y haber salido de sí mismo; semejante persona recibe de 
Dios todo cuanto Dios tiene, con la misma propiedad con que la tienen Él mismo y 
Nuestra Señora y todos cuantos están en el reino de los cielos: todo esto pertenece a di-
cha gente del mismo modo y con igual propiedad. Quienes se han desasido de tal mane-
ra, renunciando a sí mismos, recibirán también en la misma proporción y nada menos.

La tercera parte [de nuestro texto] habla «del Padre de las luces». Por la palabra «Pa-
dre» se entiende la filiación, y la palabra «Padre» indica una generación pura y equivale 
a [decir]: una vida de todas las cosas. El Padre engendra a su Hijo en el conocimiento 
eterno, y exactamente de la misma manera el Padre engendra a su Hijo en el alma como 
en su propia naturaleza y lo engendra para que pertenezca al alma, y su ser depende de 
que —gústele o no— engendre a su Hijo en el alma. Alguna vez me preguntaron ¿qué 
era lo que hacía el Padre en el cielo? Entonces dije: Engendra a su Hijo y esta actividad 
le resulta tan placentera y le gusta tanto que no hace nunca otra cosa que engendrar a su 
Hijo, y los dos hacen florecer de sí al Espíritu Santo. Donde el Padre engendra dentro de 
mí a su Hijo, allí soy el mismo Hijo y no otro; es cierto que somos diferentes en el ser-
hombre, más allí soy el mismo Hijo y no otro. «Donde somos hijos, somos todos legíti-
mos» (Roman. 8, 17). Quien conoce la verdad sabe bien que la palabra «Padre» contiene 
la generación pura y el tener hijos. Por ello somos hijo en este aspecto y somos el mis-
mo Hijo.

Ahora prestad [todavía] atención a la palabra «Descienden de arriba». Resulta que os 
dije, hace poco: Quien quiere recibir desde arriba, necesariamente debe estar abajo con 
verdadera humildad. Y sabedlo con toda verdad: a quien no se halla completamente aba-
jo, nada le cae en suerte y tampoco recibe nada por insignificante que sea. Si de algún 
modo has puesto tus miras en ti mismo o en alguna cosa o en alguien, no te hallas abajo 
y tampoco recibes nada, mas, si te encuentras completamente abajo, recibes también 
completa y perfectamente. El dar es propio de la naturaleza de Dios y su ser depende de 
que nos dé cuando nos hallemos abajo. Si no es así y no recibimos nada, le hacemos 
fuerza y lo matamos. Aun cuando no podemos hacérselo a Él mismo, lo hacemos a no-
sotros y en cuanto a nosotros se refiere. Para dárselo todo a Él como cosa suya, cuida de 
someterte a Dios con verdadera humildad y de enaltecer a Dios en tu corazón y tu cono-
cimiento. «Dios, nuestro Señor, envió a su Hijo al mundo» (Gal. 4, 4). Alguna vez dije 
aquí mismo: En la plenitud del tiempo Dios envió a su Hijo: [lo envía] al alma una vez 
que ella haya ido más allá del tiempo. Cuando el alma se ha liberado del tiempo y del 
espacio, el Padre envía a su Hijo al alma. Pues bien, esto significa la palabra «El don y 
la perfección óptimos descienden desde arriba del Padre de las luces». Que el Padre de 
las luces nos ayude para que seamos propensos a recibir el don óptimo. Amén.
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nosotros tenemos que obrar con lo nuestro propio. Así como Dios obra todas las cosas 
con lo suyo y por sí mismo, así debemos obrar también con lo nuestro que es Él dentro 
de nosotros. Él nos pertenece completamente y en Él todas las cosas nos pertenecen. 
Todo cuanto poseen todos los ángeles y todos los santos y Nuestra Señora, lo poseo yo 
en Él y no me resulta más extraño ni más alejado que lo que tengo yo mismo. En Él po-
seo todas las cosas de igual manera; y si hemos de llegar a esta posesión [de modo] que 
todas las cosas nos pertenezcan, debemos aprehenderlo de igual manera en todas las co-
sas, en una no más que en otra, porque Él es igual en todas las cosas.

Uno se encuentra con gente a la que gusta Dios de una manera, pero de otra no, y se 
empeñan en poseer a Dios sólo en una forma de devoción y en otra no. Lo dejo pasar, 
pero es todo un error. Quien ha de tomar a Dios de manera correcta, debe tomarlo de 
igual modo en todas las cosas, en [la] aflicción como en [el] bienestar, en [el] llanto 
como en [la] alegría; en todo debe ser el mismo para ti. Si tú no tienes devoción ni fer-
vor, sin haberlo provocado por un pecado mortal, y deseas tener devoción y fervor, y, si 
entonces crees que justamente por no tener devoción ni fervor, tampoco tienes a Dios 
[y] ello te da pena, precisamente esto es, en ese momento, [tu] devoción y fervor. Por lo 
tanto no debéis insistir en ningún modo, porque Dios no es en absoluto ni esto ni aque-
llo. De ahí que aquellos que tomen a Dios de la manera descrita, proceden mal con Él. 
Toman el modo, pero no a Dios. Por ende recordad esta palabra: Debéis pensar pura-
mente en Dios y buscarlo a Él. Cualquiera que sea luego el modo resultante, ¡contentaos 
con él! Pues vuestra intención ha de estar dirigida puramente hacia Dios y a ninguna 
otra cosa. [Luego] estará bien lo que os guste o no os guste, y sabed que otra cosa esta-
ría completamente mal. Quienes pretenden tener muchos modos, empujan a Dios por 
debajo de un banco. Ya sean llantos o suspiros o muchas otras cosas por el estilo: todo 
esto no es Dios. Si os sucede, aceptadlo y contentaos; si no sucede, contentaos lo mismo 
y tomad lo que Dios os quiere dar en ese momento y conservad siempre un humilde ani-
quilamiento y el rebajamiento [de vosotros mismos]. Y en todo momento ha de parece-
ros que sois indignos de [recibir] cualquier bien que Dios podría haceros si quisiera. Así 
hemos interpretado pues, la palabra escrita por San Juan: «En esto se nos ha manifesta-
do a nosotros el amor de Dios». Si fuéramos así, este bien se manifestaría dentro de no-
sotros. La culpa de que esté escondido para nosotros no la tiene nadie más que nosotros. 
Somos la causa de todos nuestros impedimentos. Cuídate de ti mismo y te has cuidado 
bien. Y si resulta que no queremos tomarlo, Él nos ha escogido para ello, [sin embargo]. 
Si no lo tomamos, habremos de arrepentimos y sufriremos gran reprimenda. La culpa de 
que no lleguemos adonde, se recibe este bien, no la tiene Él, sino nosotros.
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la voluntad se presentará [otra vez] en su recta índole libre y es libre; y en ese instante 
se recupera todo el tiempo perdido.

A menudo la gente me dice: ¡Rogad por mí! Entonces pienso: ¿Por qué salís? ¿Por 
qué no permanecéis dentro de vosotros mismos y echáis mano de vuestro propio bien? 
Si lleváis dentro de vosotros toda la verdad en su esencia.

¡Que Dios nos ayude a permanecer verdaderamente adentro del modo señalado, [y] a 
poseer toda la verdad inmediatamente y sin distinción en la verdadera bienaventuranza! 
Amén.
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ha engendrado en mi alma. Ella no sólo está con Él y Él con ella como iguales, sino que 
se halla dentro de ella, y el Padre engendra a su Hijo dentro del alma de la misma mane-
ra que lo engendra en la eternidad, y no de otro modo. Tiene que hacerlo, le agrade o le 
disguste. El Padre engendra a su Hijo sin cesar, y yo digo más aún: Me engendra a mí 
como su hijo y como el mismo Hijo. Digo más todavía: Me engendra no sólo como su 
hijo; me engendra a mí como [si yo fuera] Él, y a sí como [si fuera] yo, y a mí como su 
ser y su naturaleza. En el manantial más íntimo broto yo del Espíritu Santo; allí hay una 
sola vida y un solo ser y una sola obra. Todo cuanto obra Dios es uno; por eso me en-
gendra como hijo suyo sin ninguna diferencia. Mi padre carnal no es mi padre propia-
mente dicho, sino [que lo es] solamente con un pequeño pedacito de su naturaleza y yo 
estoy separado de él; él puede estar muerto y yo [puedo] vivir. Por eso, el Padre celestial 
es de veras mi Padre, porque soy su hijo y tengo de Él todo cuanto poseo, y soy el mis-
mo hijo y no otro. Como el Padre no hace sino una sola obra, por eso hace de mí su hijo 
unigénito, sin ninguna diferencia.

«Seremos transformados y transfigurados totalmente en Dios» (Cfr. 2 Cor. 3, 18). 
¡Escucha un símil! [Sucede] exactamente del mismo modo que cuando en el Sacramen-
to el pan se transforma en el Cuerpo de Nuestro Señor; cualquiera sea el número de pa-
nes, se transforman en un solo cuerpo. Igualmente, si todos los panes fueran transforma-
dos en mi dedo, no habría más que un solo dedo. Luego, si mi dedo fuera transformado 
[otra vez] en pan, éste sería tanto como aquél. La cosa que se transforma en otra, llega a 
ser una sola con ella.  Exactamente de la misma manera soy transformado en Él,  de 
modo que Él me convierte en ser suyo [y esto] como uno [y] no igual; por Dios vivo, es 
verdad que no existe distinción alguna.

El Padre engendra a su Hijo sin cesar. Cuando el Hijo ha nacido, [ya] no toma nada 
del Padre porque lo tiene todo; pero cuando nace, toma del Padre. Con miras a ello, tam-
poco debemos desear nada de Dios como si fuera un extraño. Nuestro Señor dijo a sus 
discípulos: «No os he llamado siervos sino amigos» (Cfr. Juan 15, 14 ss.). Quien pide 
algo de otro es «siervo» y quien paga es «señor». El otro día reflexioné sobre si quería 
tomar o pedir alguna cosa de Dios. Lo pensaré dos veces, pues si aceptara algo de Dios, 
me hallaría por debajo de Él como un «siervo» y Él, al dar, [sería] un «señor». [Pero] así 
no ha de ser con nosotros en la vida eterna.

Dije una vez en este mismo lugar y sigue siendo verdad: Cuando el hombre atrae o 
toma algo [que se halla] fuera de él, procede mal. Uno no debe tomar ni mirar a Dios 
como [si estuviera] fuera de uno mismo, sino [que lo debe tomar y ver] como propiedad 
y como algo que se halla dentro de mí; además, no se ha de servir ni obrar a causa de 
ningún porqué, ni por la gloria de Dios ni por el propio [honor], ni por cosa alguna que 
se halle fuera de uno, sino únicamente a causa de lo que son el propio ser y la propia 
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vida dentro de uno. Algunas personas bobas opinan que deberían ver a Dios como si es-
tuviera allá y ellas acá. No es así, Dios y yo somos uno. Mediante el conocimiento acojo 
a Dios dentro de mí; [y] mediante el amor me adentro en Dios. Hay quienes dicen que la 
bienaventuranza no depende del conocimiento sino solamente de la voluntad. Se equi-
vocan; pues, si dependiera únicamente de la voluntad no sería una sola cosa. [Mas] el 
obrar y el devenir son una sola cosa. Cuando el carpintero no opera, tampoco se hace la 
casa. Donde descansa el hacha, descansa también el devenir. Dios y yo somos uno en 
semejante obrar; Él obra y yo llego a ser. El fuego transforma en sí cuanto se le agrega, 
y [esto] se convierte en su naturaleza [del fuego]. No es la leña la que transforma en sí el 
fuego, sino que el fuego transforma en sí la leña. Así también seremos transformados en 
Dios para que lo conozcamos tal como es (Cfr. 1 Juan 3, 2). Dice San Pablo: Así cono-
ceremos: yo [lo conoceré] exactamente lo mismo que de Él soy conocido, ni más ni me-
nos, simplemente igual (Cfr. 1 Cor. 13, 12). «Los justos vivirán eternamente y su recom-
pensa está con Dios» exactamente igual.

Que Dios nos ayude para que amemos a la justicia por ella misma y a Dios sin por-
qué. Amén.
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ga a la luz del entendimiento, no sabe nada del contrario. Aquello que se desprende de 
esta luz, cae en la mortalidad y muere. En tercer lugar, la pureza del alma reside en que 
no está inclinada hacia ninguna cosa. Aquello que se inclina hacia otra cosa, cualquiera 
que sea, muere y no puede perdurar.

Rogamos a Dios, Nuestro querido Señor, que nos ayude [a pasar] de una vida dividi-
da a una vida unificada. Que Dios nos ayude a lograrlo. Amén.

191












